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_  Y , mientras le  agadaba lí desnadar^ m e dijo: Ya oes, CU  B la s, nuestro modo de v M t . Siem pre estam os alegres. 
Entre nosotros no se da lagar a l tedio n i á la  envidld, (Le Sage: Oil Illas de Saníillána, cap. V.)

SadMia dpMO do GACETILLA DE MADRIDCoace»}onaria encl dirá p a n  la venta y socrip- ción de GIL BLAS So- dedad general déla Li- breiia, Libertad, 7, Ma- drid, Ir ú n , Barcelona, Bnenos Alces.
E L ALCALD E FESTEJAD O  EN E L M ITIN DE LA  ZARZUELAa La oratoria y  la cerrajería. | O Q □

¿Que hace fal- ta  para desarrai­gar al Alcaide?Señores... {cómo pusieron al Al­calde, á este angélico, almibarado é inconmovible Prast, en el mitin del domingo en la Zarzuela!Las frases de como digan dueñas, 
como hoja de perejil y como un trapo 
sucio, deben ser retiradas para expre­sar la exageración de un insulto  ̂ el insulto por antonomasia. Debe decir­se desde ahora como pusieron á Prast.¡Bueno..., pues el hombre no se val Todo lo aguanta ecuánime. ^Hubo quien habló del cerrajero, de la palanqueta y  la ganzúa para indi­car los medios de que el Alcalde se vale en la cobranza del impuesto de inquilinato.¿ ^  que no sabe el Ingenuo confi­tero en qué oficio son empleados esos útiles?¿ ^  que no alcanza lo que quisie­ron íiamarle usando tan delicado sí­mil, tan exquisito eufemismo?
ÍI^ s  hay que son fieras! . lélgado Barrete, el terrible Barre­te, joven, maurista y revoludongrio, no se contentó con hablar sólo. del odioso impuesto, objetivo del mitin, sino que, encontrando el horno dis­puesto para bpllQs, la emprendió con la labor municipal, sacando á cola­ción,para zaherir al pbbrecito Alcalde de la buena pasta, varios asuntos que huelen, y  no á ámbar, como el de los solares de las Vistillas, la Dehesa - de la Villa y  los maestros desdoblados...' {Vaya un ramillete!Y en lo delinquilinatodijo lindezas... ■ {como que puso en evidencia' y en el mayor de los ridículos á ese hombre' que ahora deténta el sillón de la Al­caldía, y  que antes dé llegar á ocu­parlo fué el más heroico paladín en la campaña emprendida contra d  Im-f puesto que ahora defiende y  trata. de cobrar con un tesón y  una violencia dignos de mejor causa.El Sr. Uceda  ̂Presidente del mitin, pidió en el resumen el procesamien­to del Alcalde... ¡Qué locura! Ya lo hemos pedido nosotros y con mucha insistencia y sobrada razón, y .. .  como si huUéranios pedido la luna... ¡con lo fácil que sería damos guslol En fin, el mitin resultó una verda­dera función de beneficio para Prást. • Señor... ¿quién conseguirá des­arraigar á este hombre? • • •El desarraigador que lo desarraiga- . se buen dfsarraigadorseráiEl discurso de G ulm ón .•; Lo que viene ocurriendo con f l  ar- '  Wtrio de Inquilinato'es una conse-- ¿uencia lógica de la precipitación con­que se aprobó la reforma tributaría municipal.Desde que ejilustre patrocinador del proyecto, que de cara al pueblo, en los mítines, se llamó de supresión de los consumos, y  en la realidad le- '

gislativa de sustitución de los consu­mos, lo sometió á la deliberación de las Cortes, hizo resaltar en él dos as­pectos: uno poiíüco, el de la supre­sión, y  otro técnico, el de la sustitu­ción. Y  como lo que apremiaba, lo que era compromiso de partido, el toro brindado al tendido de sol, que dijo Sánchez Toca, era el aspecto po­lítico, se hizo de éste cuestión de Ga­binete, sacrificando á él el aspecto técnico, que, aparte la controversia parlamentarla, quedó confiado á la alu­cinada buena fe del Sr. Rodrigáñez.Y así, con la Insinuación coactiva del planteamiento de una grave crisis constitucional, contra la opinión del Alcalde Francos Rodríguez, con el apremio que imponía el deseo de que no se pronogara el aniendo de Con­sumos y  de que los fielatos, siquiera nominalmente, desaparecieran en l .°  de Julio, se aprobó la ley en una se­sión vodnglefa, de esas que aquí se llaman pattióflcas, el 12 de Junio de 1911 para que empezara á regir al medio mes.Lo grotesco es que ahora, cuando después de cuatro años'de experien­cia bochornosa los qye .estamos cqn-, formes con la desaparición de aquella paradógíca ordinariez de guante blan­deo que'tantas veces nos molestó en las estaciones, clamamos porque ha­ya alguien que recoja y resuelva aquel

aspecto técnico que quedó en el arro­yo á salga lo que saliere y  á resultas de una labor complementarla, ulte­rior, que no se ha realizado, se nos vuelve á sacar el Cristo del aspecto político y  se nos llama aliados de los consumeros.Liquidación de esos cuatro años de ensayo. Que el Ayuntamiento, que se calculó recaudarla 6.500.000 al año por concepto de inquilinato, llevaba inglesadas el 9 de Marzo de 1914, fe­cha del discurso de Prast en el Sena­do, 2.700.000; que las subsistencias continúan por las nubes para medro de mercaderes sin conciencia, votan­tes resellados del que manda en toda contienda electoral; que los fielatos si­guen funcionando, aunque ahora sean de mamposteiía, y  que para que so­bre esto no hubiese dudas, por ellos precisamente cayó Francos Rodríguez.Durante ese tiempo, y paralelamen-' te á todas las tropelías que se han' realizado para hacer vivir ese arbitrio que nació muerto, las exenciones de-, cretadas por autoridades de tedas los órdenes se ban elevado hasta el punto de que de 123.189 viviendas que hay en Madrid, están 95..2^3. exentas del, tributo que sólo pesa sobre las 27.966  ̂restantes.Aunque eT fracaso ha sido tan ro­tundo, que lo han reconocido los pro­pios patrocinadores del engendro, na-S '.'

da se puede esperar de la acción poli-» tica.^que ha dejado dormir en las Cor­tes el proyecto de Haciendas locales de Navairo Reverter desde Diciembre de 1912.Ante esa situación, los agraviados tampoco pueden confiar en los recur­sos legales, probado que la Adminis­tración se atiene á preceptos reglamen­tarios que han modificado las normas legales.Por eso, mientras los que nos hi­rieron el desaguisado quieran pre­ocuparse de remediarlo, la solución es bien clara: educar, como el baturro del cuento, al burro á que no coma.La resistencia al pago de los tribu­tos no está definida en el Código co­mo delito, pese á la circular del Fiscal del Supremo, Sr. Viada, opuesta al levantamiento colectivo de contribu­yentes que patrocinó en 19001a Unión Nacional.La clave de ese heroico remedio está en lá oposición á la entrada én domicilio de las Comisiones de etn- bargo, pues aunque pudiera decretar­la el Alcalde erigiéndose en' juez y  parte en los expedientes que los íuii- cionarios á sus órdenes instruyen, ¿1 Supremo tiene declarado en senten­cias de 7 de Octubre de 'Í887,1^ de Noviembre de 1891 y  10 de E'ñefp de 189.6, que no constituye dellto.lá'né- gativa á facilitar al agente lá ‘entrada en la casa del deudor ni la discú^ióh con él mantenida para negarée al pa­go de la contribución. Y  es.to süppes- to, y  conocida la alianza de Prast con los cerrájeros',' el problema está re­suelto con reforzar las cenadoras. .'A -át»
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ti ^  M I S C E L A N E A  ® &

t T O O O  S E A  P O R  D I 0 5 I  jNuestros compañeros ; en la  Prensa.Tiernos en l a  Tríburia:“La solución de esa crisis significa en la vida política y  nacional del Rei­no Unido algo asi como la orden que da el Comandante de un biique en el supremo momento del peligro; *|To- do el mundo á bordo!.jAh, si! ¿Es que el buque en peli­gro está en el puerto y  los marinos en tierra? ¿Es que en alta mar, mien­tras el barco navega, la tripulación está bañándose y  le sigue i  nado? O si n o ... ¿dónde eslá la marinería que espera la voz del Capitán para ir á bordo?En un viaje á América, una madre . de familia se quejaba de tal suerte del mareo, coa tales gritos y  tales suspi­ros, que el marido hubo de exclamar: —Cállate ya, mujer,[que vas á con­seguir que nos echen á la calle pór el escándalo.¡Y el barco navegaba mar adentrol A  ^  -De E l S íg h  Futuro:“AÍMiato traspasó hace unos días' un “bar, que había establecido en la calla de Atocha. Después supo que el dueño de la finca se oponía á que di­cho establecimiento sigui¡ese Instalado ra la casa de su propiedad, y  para hacérselo saber al primitivo dueño en­vió al portero, Antonio Rosado Pla­tero, con objeto de que comunicase al ex torero la noticia..
Minuto era el primitivo duefio, cla­ro está; Minuto es el ex forero, tam­bién está clarísimo, y  fué Minuto el que envió á Arifonío RÓsaío Pía-' te o  á que hidese saber la decisión del propietario ai primUivo dueño y  31 ex  torero, se con una’claridad mérldlána.'ae ta óbscua ma­raña del párrafo copiado. Es decir, que Minuto se napd ».rw adw -í sf mismo.indudablemente, párí contar estas genialidades del ex ío»ro, hace falta una gramática nueva, de otro siglo.
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Reina eit la Stpoeicián Ae foiografiat Atl UivÁsterio dt Ettada,

Otra vez La Tribuna;‘ El Gobernador de Pontevedra des­miente que en el transcurso de la huelga de marineros de Marín se hi­ciera disparo alguno sobre la Guardia civil. Lo que ocurrió fué que simu­lando una carga cayó al suelo una mujer, que resultó con la clavícula fracturada..¿Lo ven ustedes, señoras? jEso le pasa á las mujeres que' simulan car­
gas, en vez de hader calceta. ¡¡Por  
vía. é  D io !! - .

De La Tribuna: '‘ La distinguida y  bella esposa de nuestro querido amigo y  antiguo compañero D . José Sorrán. {née) Fio- rita Puig y  Sanfa'Ana, hija de los Marqueses de Santa'Ana, ha dado á luz, después-de una operación qui­rúrgica, úna hermosa y  robusta niña.Los señores de Serrán y  Santa Ana están recibiendo muchos plácemes por tan fausto acontecimiento militar., lAcontedmiento mihtar una opera­ción quírú^cal

-Caramba con¿<z Tribuna.«Está bien que sea. germanóñla y- Ti^litarista; pero ¡caray! no tanto.
■ L a  veracidad ger­

m ana.

A  continuación publicamos unos rc- 
xortcs dj prosa g rmanó.'iia;
- ;  ̂ Leemos en el Haniimlar Ghazcltasch, 
de Escutari:

' Í E l  harén de S .M . Islámica Guiller­
mo II y los de sos Oficiales de Esrado 
Mayor, llegarán á Constantinopla á !a 
entrada de la primavera. Diez de los más 
poderosos dreadnougths británicos apre­
sados escoltarán el harén imperial.»

El Djerideh-I-Sharkeyeh, en su núme­
ro de 8 de Diciembre, dice:
• «Según un despacho radiotelegráfico 

recibido de Bélgica por la oficina alema- 
na„tgda la población dcl territerio con­
quistado por ios alemanes ha prestado 
jinamento de lealtad á S .'M . islámica.

población belgí^todas las clases 
sociales se agolpa a fiTltlares en torno de 
los fiinclonatios ak-manes y se convierte, 
ú ía' Vcrdadera fe isl.lmica.

Los belgas tcan.sforman voluntarramcn- 
tc'sTts iglesias en templos mahometanos. 
¡Que su ejemplo edificante sea seguido 
por los demás inficlcsl»

En fin, la oficina alemana de Constanti- 
ndpla publicó, con fecha 10 de Diciembre, 
el telegrama siguiente:

«Según un radiotelegrama de Amster- 
dam, el Gobierno británico ofreció á 
S. M. Islámica dos mil asnos cargados de 
oro si renunciaba á enviar contra Londres 
su^iderosa marina.»¡Sin comentarios! ' \

GFegaepías.¡Ohfc si no hubiese cosas de cinco céntimos! Seríamos pobres, irremisi­blemente pobres... Las cosas de a n ­co céntimos hacen cundir el dinero, son ineLbies é inverosfiDiles... Pare­ce que la cosa de cinco céntimos se regala un poco á sí misma, no nos ro­ba, ni es fatua... Cuando estamos más pobres podemos comprar una cosa de dnco céntimos. Eso nos de­muestra que no estamos arruinados...- En cosas de cinco céntimos pedemos ser pródigos, y eso nos alegra infan­tilmente. ¡Vivan las cosas de cinco céntimos!Esos lechones que hay expuestos en las tiendas, y  sobre todo en esa tienda de la que son la especialidad, ¿cuánto tiempo hace que están asi, tan inflados y  tan estirados, como de imitación y de pergamino?/CA/ lo . 
s a ! ... Desde luego tienen un aspecto antiguo y  trasnochado.¡Oh, ese paraguas que se ha abier­to el primero de todos en la gran ave­nida! ¡Esa señora pusilánime que le ha abierto merecía que la ahorcasen! SI no se abriese el primer paraguas— ningún paraguas—bajo el cielo ne­gro, la lluvia no estallaría... Se sosten­dría la lluvia en el cielo si no se la irri­tase con los paraguas timoratos y  aco­bardados.

Sólo el anoz puede disculpar la im­paciencia del amigo por irse á comer despidiéndose de nuestra tertulia afec­tuosa. ¡Otra cosa revela un ser sin des­interés, sin abnegación, ni llbertadi
¡Oh, esos vagos trazos que quedan en ios papeles secantesi Se busca siempre en ellos la novela confiden­cial y  nunca se encuentra, nunca se puede leer una línea... Resultan una de esas cartas cruzadas y  un poco bo­rrosas de las que no se puede saber nada.

Las cosas abren un agujero en el lonno de losbolsüícs, con una irar- cadi Jntención de evadirse, No ha- cemosSeaso del primer roto; siempre Ies queda un segundo forro que rom­per en el foso del chaleco ó de Ja ame­ricana. A lo más se piensa mandar co­ser el descosido; pero eso se’nos pasa, y  como las cosas continúan royendo, royendo, al fin encuentran la salida definitiva ysepierden definitivamente
Los pitos de las verbenas, en las calles lejanas á la verbena, tienen siempre un rumor de verbenas remo­tas... Se han desprendido de ellas, y eso Ies hace penosos y  melancólicos, resultando enranciada su voz alegre y  chillona tan fuera de lugar.
Sin medias, sus piernas se hacían más amplias, formidables, excesiva­mente humanas y  verdaderas... Per­dían el fino yartífidal forceado que les daba la media, y  aunque sin perderla delicadeza y  el matiz de tedais ías cur­vaturas se hadan macizas, ingenuas, i abandonadas, de un deslumbrador sa- ¿  tinado cam al... ^

Esos hombres á los que se les faaa una calva en la coronilla parece que tuvieron un destino místico que tor­cieron.El estornudo hace Igualmente pue­riles, Igualmente poco serios, á todos los hombres... Esperemos que estor­nude un hombre y  sabremos lo hu­mano que es...
Los tenderos de las tiendas en que se vende lo superfluo—casi iodo es superflüo—debfan cerrar un poco más tarde de lo que lo hacen, porque asi venderían mucho más, extraordinaria y  afortunadíslmamente mucho m ás... Una humanidad muy humana y  muy numerosa llega siempre un minuto después de que han cerrado sus tien­das á comprar lo que al otro día ya no comprará, porque esa contrariedad ha hecho que se arrepienta.

En los trenes resulta venenoso ver abrir la cesta a! vecino y  verle sacar una tortilla fría y  un huevo duro... ¡Ni el arsénico!
La danza se desenvuelve sUrufr en palabras más amplias qne la'- pal. bras.

Ra m ó n . G óm ez  d e  l a  £¿r n a .
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Sentada en frente de mí, con fa guitarra 
al lado, apoyando sobre ella el ro­
busto cuerpo, con algo de la actitud dcl 
marino que descansa sobre cl remo, en­
cendido aún el rostro por la emoción que 
ha puesto para iia. erme admirar su inspi­
ración, Adela Cubas se azara un poco al 
pensar en la interviú que he querido ha­
cerle como la mujer que más gcnulna- 
mente representa el espíritu popular de 
España con su arte de guitarrista.

Una artista que toca *ia guitarra é in­
terpreta en ella todos los aires nacionales, 
propios’de cada región, tiene para nos­
otros el interés que tienen en París, por 
ejemplo, las que interpretan sus couplets.

La guitarra es para los españoles algo 
tan propio, tan consubstanc'a!, tan nues­
tro, que llega á convettirsé en un símbo­
lo de la pabla. Jamás, en ningún con­
cierto, he visto guardar un silencio tan 
religioso, tan atento, tán solemne, á nues­
tro pueblo, parlero y bullicioso de suyo, 
como en los conciertos de guitarra Ese 
instrumento que canta todos nuestros pe­
sares y  nuesiras alegrias dcun'niodo sen­
cillo, sin énfasis, con la simplicidad de la 
vida cotidiana, y  que alguna vez, como 
en la pfrdida de las Colonias, nos arras­
tró con su complicidad sin dejarnos ver 
la desproporción y  la tristeza. Es un ins­
trumento de dolor que embriaga como una 
aiegria. . . .  . . .

Por eso la entrevista con Adela Cubas, 
la más caracterizada de las guitarristas 
españolas, tenia para mi un interés casti­
zo, popular, de día de toros.

—^aber lo que he de decir es más dl- 
íídl para mi que tocar ia guitarra-excla­
ma ella.

— Y para el público seria mejor escu­
char sus acordes— !e contesto; — pero como 
esto no es posible, hágame sus conFiden- 
cias sin pensar en qtie otras personas lian 
de oírlas.

— No crea usted que me preocupo gran 
cosa dcl público— me asegura.— Es de­
cir. .. de lo .que piense de mi... De mi ar­
te ya es distinto.

— ¿La influye á usted como artista?
— Mucho. Tanto, que. yo toco con más 

6 menos expresión, según el público que 
me escucha. No puedo tocar bien sino 
guardan un gran silencio... y á  veces, 
cualquier cosüla leve me ha hecho llorar 
como una chiquilla.

— ¿Según eso tiene usted pasión por su 
arte?

— Loca. Yo necesito para vivi/¡a gui­
tarra, el público, los aplausos. Aunque 
fuera millonaría no dejaría mi arte jamás. 
Entonces tai vez se turoplíria mi sueño 
supremo ("e set un Tárrega,

-También puede usted conseguirlo así.
— No lo acá. Yo soy muy fea, y  las 

mujeres feas en el teatro no hacen suerte 
por artistas que sean No hay quien las 
empuje, ni periodistas ni empresarios. Y 
si no se les da bombo no pasan de medía­
nlas, no llegan á la fama. Con cl trabajo 
sólo no se hace ninguna rica. Yo no me 
he podido comprar jamás alhajas, ni si­
quiera un mal «culo de vaso».

— Y pensando así, ¿cómo se ha dedi­
cado usted á concertista?

_— Por una afición ¡rresistible. Desde 
niña amé con locura la música. Mi fami­
lia era pobre, y cl único instniinenío que 
tuve á mi alcance fué la guitarra; pero tu­
ve que aprenderla á escondites; mi fami­
lia no consintió en dejarme seguir mi vo­
cación hasla que la necesidad la obligó á 
ello, y yo tuve que trabajar para mante­
nerla.

— ¿Aprendió usted de oido?
— Si. Mis maestros fueron esos pobres 

ciegos que tocan por lascalles..,, no he 
estudiado música jamás... ni quiero sa­
berla. Yo creo que el saber música es in­
compatible con el flamenco. Cuando se 
sabe música no se siente lo flamenco bien.

Es un género que los músicos desde­
ñan; pero ninguno lia podfdo fijar en el 
pentágrama el compás de las seguidillas 
ni de las soleares. Hay algo en ellas que 
no se puede escribir.

— Cree usted que hay en esas músicas 
algo dé lo que hay en el acento andaluz,'

Adela Cubas,

que no se puede representar gráficamen­
te.- Hay que oirlo pata comprender que cl 
andaluz no dlceyesrí ni Jesús, y,que pro­
nuncia una palabra semejante, m'ás larga, 
más suave, más perdida con una ese espe­
cial que se extiende en sus labios.

— Eso, eso... Es d  alma del pueblo 
español lo que vive en la guitarra, como 
no vive en ningún otro instrumento. Por 
eso yo aborrezco las piezas de concierto en 
la guitarra, y adoro lo castizo, lo popular.

— En lo que-íienc en ella su medio na­
tural de expresión, ¿qué es lo que usted 
prefiere?

—  Las soleares y  ios tientos. Mucho de 
lo que toco es compuesto por mi sobre los 
motivos clásicos.

— ¿Es usted andaluza?
— No, madrileña, y éso me ha servido 

muchas veces de obstáculo, porque no 
conciben que sin ser andaluza se loque la 
guitarra. -

— ¿Debutó usted muy joven?
Sí - -

— ¿Dónde?
■^;En' Acíualfdades. Aquel salón de 

donde han salido las que aho a son estre­
llas y.las'que se han estrdlado... Enton­
ces se bailaba La Pulga y  cosas poí e! 
estilo. A mí me daba vergüenza de que 
me vieran entrar alii y  pasaba corriendo 
y  tapándome...  sin pensar én que luego 
habla de aparecer en el escenario. ¿Qué 
le parece á usted? -

— Se comprende el pudor de la mujer y  
la valentía de la artista.

— En mi género no hay más remedio 
que tenerla. Yo he rodado por todos los 
escenarios de España, desde la Zarzuela 
al Madrileño, acompañando á toda clase 
de pájaros y mochuelos habidos y por 
haber, durante diez años. No he descan­
sado más que los cuatro años que estuve 
casada. Después de viuda volví de nueve 
al teatro.

— ¿Ha viajado usted?
— Por toda España y con buena suerte. 

Me han aplaudido siempre mucho. En la 
mayoría ae los sitios me han recibido al 
principio fríamente y  el primer jipío del 
can'.aor ba solido provocar risas; pero al 
fínal me he apoderado del público, que 
me aplaudía frenético

— ¿Trabaja usted sola?
— Éso es muy gracioso. Cuando salgo 

acompañada, e! pábiieo pide que loque 
sola-«sola»; «sota»,— y, en cambio, si 
pretendo salir sola, los empresarios me 
piden que salga con alguien .. aunque 
sea con un guardia.

— Y por el extranjero, ¿ha viajado us­
ted?

— No. He estado dos veces para con­
tratarme para América, y las dtK he fra­
casado. La primera, porque cl empresa­
rio me encontró tan liorriblc, qne nis dijo 
que me contratarla si pudiera salir ai es­
cenario de espaldas. La segunda contrata 
me ia quitó un perro.

“ ¿Cómo es eso?
—  Estaba formándose la compañía de 

vatittés, y  yo tecomaRdé al empresario.

un señor Iglesias que me iba á contra­
tar-, un perrito realmente maravilloso; que 
calcula y juega al dominó admirablemen- 
tc,-tanto, que si le ponen una ficha cam­
biada ladra y  la rechaza. L'na maravilia. 
Yo’ le admiro más qu¿á muchas artistas... 
y  me da lástima, porque lo tienen siem­
pre muerto de sed para darle e! agua co­
mo premio de su trabajo, y si está á su 
aloance y lo dicen: «Eso tiene veneno», 
no lo toma. Es un prodigio. [Lástima 
que cl amo no le trate bien!

— Pero ¿qué relación tiene eso con su 
contrata?

— Qüe enlre tm perro sabio y una mu­
jer fea, cl empresario preRrió al perro... 
Hizo bien...-

— Tiene usted la coquetería de la feal­
dad, que es una coquetería como otra 
cualquiera. Y la exagera us;ed; quizá por­
que sabe que exagerar un defecto y ¡legar • 
á hacerle asombroso y que constituya una 
originalidad, es también úna forma de 
belleza.

— No. Yo sé que soy fea; pero no . 
me Importa; hasta suelo sacar alguna 
ventaja moral de mi fealdad. Una mujer 
fea ve las cosas con más claridad, más en 
la realidad, v{ve menos engañada, puede 
tener más confianza en los afectos que 
inspire. Una vez. ai salir ai escenario, 
un señor que estaba en primera fila no se 
pudo contener y  exclamó: «¡Qué fea esí» ' 
— «Ya fo sé»— le respondí tranquilamen­
te. Al acabar la representación entró á 
disculparse, y- despiiés ése lia sido mi me­
jor amigo.

^¿Entonces por qué se queja usted de ' 
lo que llama su fealdad?

— Por lo que me diñculfa’el camino dcl ■ 
arte. Cualquier cupletista gana más que 
yo, aunque acabe de soltar el estropajo.

— ¿Cuánto Cs ti máximo de lo que us­
ted ha ganado en una noche tocando la 

- guitarra?
— Cuarenta pesetas aquí en Madrid, 

cuando era mi número el Mochuelo. La 
gente me cree rica...; pero después de to- 
do'estoy contenta... No soy ambiciosa, y 

• siempre tendré segara una esquinita.
Y como para desechar un pensamiento 

triste, sacúdela inteligente cabeza de ne- 
grisiraos rizos cortados, y  preludia en la 
guitarra un nuevo aire flamenco.

— Voy á que oiga á usted las Bulerías 
que canta la Niña de los Peines. Esa es 
más fea que yo. Cuando salgo con ella 
me llaman la Cleo de Meiode\ peto es la 
Patti del flamenco.

Los ecos de la guitarra lo llenan todo 
de armenia y  nos hacen enmudecer pam

Adela Cubas, acompañada deíllooboelo.

escHdurla. Sus mejillas enrojecidas y  siu 
ojos animados de entusiasmo ia embelie- ' 
cen. No es una mano la que hiere las cuer­
das dcl Uutriuneato; tanh corazón.

IB música, acompasada y alegra, levan­
ta los nervios d ; un modo semejante á La 
Aíarsa//ísa. Hay una evocación de cante, 
de palmas, de manzanilla y  de sol anda­
luz. Se diría que bailamos por dentro.

Casi sin-transldón, Adela Cubas pre­
ludia las^oleares y  los-ecos de la guitarra 
resuenan con todo el acento doliente de 
un dolor que se exhala en un baile. Es la 
música vaga y  rltftlca del país cálido, del 
país de sol y de pasión; un gemido del 
alma árabe llorando en el aima andaluza 
el recuerdo de la patria. Una añoranza de 
los viejos abuelos que, temerosos de ma­
nifestar su dolor, io cantaron acompaña­
dos por los instrumentos del pueblo.

— ¡Qué lástima que no haya quien can­
te!— dice al terminar.
_ — Es mejor asi para apreciar toda la re­
ligiosidad de la música.

— Y sobre todo conociendo á los cantao- 
res, seftów— me responde.— Yo me deses­
pero. Una vez salí con uno que á cada co­
pia había de escupir. «Mire usted que el 
público dice que es usted antihigiénico.» 
le advertí... «¿Y qué quiéustedqueha- 
ga,'rae contestó, que me cuelgue un pu- 
cherito al cuello? Pa cantar es menester 
escupir». «Pero, hombre de Dios, ¿no ve 
usted que los cantantes de ópera no escu­
pen?» V poco á poco logré quitarle el

• vicio. Yoios afino un poco.
Mienties rio de la anédocta, ella con­

tinúa:
— ¿Y las coplas? Todas son del cemen­

terio y  de_la muerte. Se explota la triste­
za andaluza' demasiado. Algunas no tie­
nen sentido común; verá usted:

• ■ '«[Mira álo que meaíer/mno;
á arrancarte el carasón,
meterlo en la sepoltura
y después meterme yo!* '

¡Olé! ¡Olé! ¿Qué le parece?
— Venaderamente debe, .usted sufrir 

bastante en sus sentímientc» artísticos; 
pero, sin embargo, á veces sentirá usted la 
plenitud de su arte y  de su triunfo.

— Sólo una vez recuerdo haberme sen­
tido plenamente satisfecha. Fué en un 
concierto en Madrid. Tuve arpúbüco tan 
mió que me sentí insplráda para tocar co­
mo jamás habla tocado. Era úúa jota de 
acordes bajitos, bajitos..', que se iban 
marchando... y  de todo se apoderó el 
público. Asi es úii encanto. •

— Debe usted tener curiosas anécdotas.
— No,"pocas.. .  y pertenecen á la vida 

de artistas. Si las contare'me pegaban al­
gunas así/ef/ns de .actualidad, que resal­
tarían complicadas, en e.U^,

¡ — ¿Algún percance?
— Él único que recuerdo fué una vezen 

el Príncipe Alfonso. Asistía aquella tarde 
la Infanta Isabel... Era una obra muy bo­
nita, creo que se intitula Mirando la 
Alhambra... De pronto se me rompieron 
cuatro cuerdas.. .  y  la obra no pudo con­
tinuar. Entonces se vió que aunque el 
público aplaudía á las artistas que toma­
ban parte, ellas solas no podían hacer 
nada... lo fundamental, lo Indispensable 
era esta pobre gultarrica.

5umaño.Jaacaridadulcemente ydlce:
— ¿Ve usted? IJna guitarra catalana. 

[Qué voces!.. Inego, como siguiendo 
el hilo de su pensamiento, que Ic re­
presenta nuevos públicos desconocidos 
admirándola-, añade;

— Ahora me proponen una conlraia pa- 
.ra Chile y  Baenos'Aites;.'.; pero hay qoe 
esperar que ios señorea alemanes nos 
dejen Ubre el paso.
- * Adela Cubas ya no tiene mis que con- 
ta£«£n vista defo cual toca la despedida 
en su guitarra, unas murcianas, que defi. 
neo Joda una región. La guitarra y Adela 
Cubas se completan. Esta mujer es una 
'guitarra; es demasiado su guitarra; la gui­
tarra que entristece con un ddoi dulce y  
consolador como una alegría.C armen tiE K jrqoS.ÍCMm Mm .)
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Diaiog;uito a  1 vuela.—Intrigas. L a  corrida de la  Prensa.-Codicia, miedo y  habli­lla s .—Gaona no torea.—Los pel­mazos de siem­pre.— Los cuer­nos de la  luna.Son las tres y media de la tarde. La calle de Alcalá hierve de coches, de automóviles, de tranvías y de mo­tocicletas, toda sonora de bocinas, timbres, trallazos y cascabeles, bajo un sol prematuramente estival, que abrasa las baldosas y pone un beso de oro'en los rizos de las mujeres y en las flores y  los bordados de los mantones.Allá lejos, por entre los arcos de la puerta majestuosa, las mañuelas en­jaezadas aparecen como las figuras de un tapiz.La mancha to ja  y azul de un mo- nosabio salta sobre el lomo escuálido de un jamelgo, evocación eterna del 'Rocinante del eterno poema.
—Quo vadis, Petras?—dice una voz. ¿s un buen señor, gordo, que ha salido de paseo con la mujer, la suegra, siete niños y un perro y los ■ lleva á ver las fieras del Retiro.Si pudiera echaba á las fieras á to- I da h'familia.j —Quo vadisP-vaelve  á pregun- I tar al amigo con quien se da de ma- j nos á boca en la Puerta de Alcalá.I — |A los toros, Juanl—le contestan con esa alegría única de los buenos afidqnados. ‘Él amigo Pedro lo es. Esta frase, que parece la dedicatoria de un retra­to; firmada por un ignorante: el sayo 

que lo es, quiere de'cir, que Pedro es, en’eíccto, un buen aficionado. Lleva un sombrero cordobés blanco, que es todo un símbolo representativo de tauiolatrfa y  deflamenquismo,— ¡Voy á los toros, á los toros!— . exclama lleno de júbilo, y . se pierde corriendo entre toda la gente enarde- . cída por el sol, que acude loca á pre­senciar la fiesta de la sangre.
—¿De dónde viertes, Pedro?—De los toros.Pedro ha dejado caer la frase con un suspiro casi agónico. El blanco sombrero cordobés tiene una mancha de vinazo y  está lleno de ceniza y de polvo. La cafa dé Pedro congestiona­da, roja de tres.horas de sol, expresa un desencanto infinito, un tedio ine- natrable El amigo le coge del brazo . y  lo arrastra camino de Recoletos. El sol moribundo pone una tonalidad metálica en la fronda, y  en el aire ca­liente, la fuente de la Cibeles deja oír, como una promesa de frescor, su cristalina voz de agua.

• — ¿No le has divertido, Pedro?— No.— ¿Y Cocherlto de Bilbao?— inOhülLa exclamación es redonda y  está llena de aburrimiento.—¿Y Manolete?— lliAhIll ,La exclamación es ahora como una n o s ta ^ , como el recuerdo de una ilusión perdida.—¿Y Paco Madrid?— jPchél

La exclamación está llena de indlfe- reucia; casi es un poco desdeñosa.—Paco Madrid, s í... bueno; la es­tocada. ]Un volapié grande! Pero... la estocada dura tan poco... Te divierte dos segundos cuando ya teha aburri­do horas.—¿Los toros no eran buenos?—bí. Ya se sabe. Toros que no quieren los fenómenos, salen bravos y  manejables. ¡Parece un castigolY los de Pablo Romero fueron bra­vos; exceptuados primero y  quinto, todos llegaron suaves á la muleta.—¿Y los toreros?— ¡Qué toreros. Dios mío!—Hombre, Cocherito sabe torear, 'es voluntarioso, inteligente...—Sí; pero tan soso...
—Manolete le gusta al Guerra.—Le gustó; Ahora, cuando debía estar más sentado, más quieto, por­que ha echado unas carnes que ya, y a ... Pues, nada, sigue moviéndose; con trazas de canónigo y  hechos de bailarín. ¡No puede sei!—Paco Maorid es un matadorazo de cuerpo entero.—SI; pero el toreo es en general lidia de.reses bravas, que después se matan á estoque. Hay que malar, si; pero hay, que lidiar antes. ¿Entiendes?y  luego ¡qué picadores, desestri­bando antes de tiempo, entrando á la suerte atravesados! ¡Y qué banderi- lle[Os, poniendo los palos en las cos­tillas del toro!... ¡¡Vamosll— Bueno hombre, bueno, pacien­cia; ya te consolarás en la corrida de la Prensa.— ¡.Maldita sea, no me la recuerdesl Creo que nb se da.—¿Cómo?r-Com o que la Empresa no tiene niirguna consideración con la Prensa, que le hace todos los días una recla­

me formidable. Figúrate que, como 
Joselito no quiere torear el martes, porque el hombre no puede, que está cojo desde su última hazaña de Má­

y

laga, la Empresa dice á la Comisión organizadora que no da la plaza el sábado si no torea antes José, y  que deben obligarlo.—¡Eso no es verosimill—Pues me lo aseguran asi. Ade­más, Rafael el Gallo está enfermo en ' cama, y la Empresa no quiere que to­ree Gaona...—No es la Empresa; tengo entendi­do que es Joselito quien no quiere encontrarse con Gaona..,. — ¡Vamosl Eso es más inverosímiltodavía. Joselito no le tiene miedo á ningún torero, no debe tenérselo,. porque no hay ni hubo torero que pueda más que él. Además no se comprende que se encierre con Bel­mente y  no quiera vérselas con el in­dio, y en todo caso aunque él sintie­ra tál miedo—¡lo cual es absurdol— no lo confesarla...—Entonces..; ¿es la Empresa?—La Empresa, chico, que está cie­ga de-codicia,-sin pensar que Gaona 
da lo que él pide, porqués! lo anun­cian con Juan y con José, ó con uno de los dos, habrá un lleno hasti el délo..'. Además, Gaona es un torero fino, elegantísimo, grande...—Sí; pero tiene mucho miedo.—Gaona tiene miedo y Rafael, el 
Gallo es el Cid Campeador, ¿verdad? ¿Pero nné dices?^■^Hombre, no te e.nfades—No,-SI no me enfado contigo, si­no.conla Empresa, con esta Empresa sin consideración para la Prensa ni para el público. ¡Mira que las últimas cerridas que nos ha servido! ¡Qué ba- rajita dematad-ores!¡¡Y qué cartel de abono, con ochen­ta toreros de todas-clasesl! Antes era un honor, un .paso en,la carrera, un título figurar'eii d  abono de Madrid; ahora...—Es que sí no. trae á esos, no ha­bría corridas. ¡No ves que los fenó­menos sólo quieren toritos de en- carpol

—Esa es.otra. Pero podía acordar se de Flores, de Ostioncito, de Punte' 
reí, de...—¿Para qué?—Siquiera á esos no los ha proba­do el aflo anterior. No quiero quitarle el pan á nadie, por eso no digo nom­bres; pero tú sabes y todo el mundo que hay cuatro ó seis coletudos que todos los años torean en Madrid y  en todas las corridas nos aburren. El eterno...— ¡Calla, calla, no lo nombresl—No lo nombro; pero hss de con­venir conmigo en que esto no se pue­de, tolerar. Fulano no quiere esta ga­nadería; Zutano no quiere que toree Mengano; Perencejo intriga con Sem- pronio.. . .  ¿Qué es esto? Todos son chismes y cuentos, y  hablillas y  enredos... ¿Y á esto le llaman U  fiesta viril?... Hay más brega fuera de la plaza que en la plaza misma...—La influencia de las trenzas, chico.—Y de la codicia del empresario.¡Como no haya corrida de la Pren- sal..........................................................................Los dos amigos siguen departiendo acaloradamente. Ya es de noche, y la luna pone en el azul dos cuernos de plata como no los tienen los toros que matan los fenómenos.

F in c h a d o  Pe d a n t e .

¡Nb estamos conformesiEn Granada, Jósclifo  le dló un ba­ño á Belmunte.¡Qué lástima que no haya sido á Bagarial¡Con la falta que le hace!
itr.-

& , - f  -

■ ■ y m-'•íti-:
v . _  -f

■ üosoiit^Z'ifjícfrcs or'Jni,’mucho ra'jo'.'’, ah-.i:a ^le jo  fS'oj av''ríuü. ¡Pao ja V 'i f  x..
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EL P E R I O D I C O  I D E A L
Aquí á la vera se iníerpola la viva-efi­

gie del formidable humorista andeluz, 
Juan J. Relosiüas. ¿Ño lo conoce usted, 
lee or? iQu' h  hemos de hacer! No es de 
usted la culpa, no, sino de quienes le de­
jaron olvidar apenas e¡ penetrante escritor 
escapó del mundo de los vivos.

Relosíllas escribió durante veinticirico 
años,en los periódicos de Málaga. Diri­
gió diarlost maiitin’o con la-copja de su 
ingenio frpsco y alegre un semanario lo­
cal. A los hombres del partido conserva­
dor los atacó y  los defendió algunas tcm- 
por::d-as slir.ultáneainente. Esto no le ha­
cia c-3sa mayor. En unas' elecciones nrc'- 
morab'cs. Relosillas fue elegido diputado 
provinciai.

Defendió todas las políticas posibles, en 
a época cu que todos los políticos pasan 
de ser de la oposición á ser independien­
tes. l-'uó amigo detodos; todos le adtnU 
laban, ician de sus escritos, celebraban 
su a icismo y  un dia iiiiinó Relosillas de­
jando á los suyos en la miseria.

No apareció por entonces el editor de 
las obras Conipleras; se adornó luego una 
lujosa cjüc de Málaga con el nombre dcl 
cscrit-;r insigne, aunque sus libros se fue­
ron perdiendo en los puestos al aire li­
bre, y. . por último, nada.

En aquel pueblo, dónde todo el mundo 
tiene giaciaycasi todo ei mundo tiene 
aptitudes literarias, no ha habido un re­
cuerdo para el saladísimo escritor.

Ahora parece que la Academia de Be­
llas Aries de Málaga quiere hacer la edi­
ción de las obras completas' de Rclosillas 
y erigirle i n monumento ¡Ojalá! Pero en 
cojera de perro y  en llanto de mujer, no 
hay que creer.

^ ¡O h  vilipendiol ¡oh mengua!— excla- 
m̂ó D. Justo Leal y Completo, natural de 
Sínhicl, casado en primeras y  únicas ttup- 
cias. da c^cuenta aflos'.de edad, padre de 
un solo hijo,3iachiHer,en filosofía y  letras, 
riep por s« r^sa espartano-por-conven- 
Ciinicntó, tiespucs dé liabef apurado cl 
último’s'orbb.de su taia de te''coh leche,' 
én cl 'café ¡Esto es bp-‘
chorno^ ■ lUamu ■ pudorosa seilorildS 
una boleta á quien yo he adivinado por 
deniro á través dc.su pantalón de seda, y 
por la módica suma de una peseta...? 
¡Apellidar inUtigentey probo funcionario 
ál Gobernador de la provincia de Jauja, 
que estuvo en la'escuela conmigo, y.sa­
lió de ella, para sentar- plaza por haberse 
dcc'arpdo iacompatibiecon eLsiccedario y 
con laS rfttflcniJás, plumas y pañuelos do 
los demás muchachos...! ¡Qué insensatez 
la de esta prensa!— Y con ademán digno 
de un barba cnfureddo é indignado, cs-̂  
trujó entre sus manos el ejemplar de ¿a 
Correspondencia de España que ia\ dis­
gusto le había producido; indemnizó al 
dueño de! café dcl daño y del pe-juicio; 
pagó su taza, sin dar propiria,' porque lo 
supcifliio es enemigo de la moral, y  aban­
donó cl caic de La Pureza murmurando: 
—  ¡Voy á enseñar á mis coetáneos cómo 
nacen sus periódicos los hombres honra­
dos y justos!

Poco después el Gobernador de la pro­
vincia concedía permiso para que vieia ia 
luz pública el periódico diario, de política, 
administración, literatura, ciencias, artes, 
!”. 1 ó intereses morales y materiales, 
titulado El Ideal, y  dirigido por D. Justo 
Leal y  Completo.

capítu lo  ún ico
Lan , ,„ f “ ?.®.'®Pf‘=senta cl despacho de 

‘̂ ¡í'nco, como 
una sacerdotisa que va á ofrecer sobre el
f J L  -■'ag-ado. hojea con mano
reposada un centenar de periódicos A

cajista. Heno de 
pip  á cabeza de tinta de imprenta, esa

necesario
para proceder á la confección do E l Ideal.

El monólogo es la forma favorita que 
el sabio da a sus discursos; y  D . Justo' 
habla solo, como un simple inorir.l á quien 
el casero ha pue.«'o.en ése Lañe.-.

E l delicado humorista Juan J .  Rdoail'as, 
tal como nparedá retratado en la cubierta 

de su libro Platos fiambro-', en 1383.

Pues ^ctior, nicvoy co.weiíJendo de 
q'ÍS-is fhás difícil de'lo queme figuraba, 
nacer-ua periódico modelo; piro

juzgo imposible. Tres horas hace que 
busco t;ma para el ¡trficulo programa..

Considero el programa como la leyfl- 
sico-moral que fia de regir la vida futura' 
de ral publicación,, y quiero.que' sea in­
mutable y  progresivo •4! ;raiámo tiempoi 
parque yo creo que cl progreso es la gran 
elipse que 'debo leoorrer eternameme la 
huraanidad.-.Eero- '¿qaé xstoy diciendD'i> 
¡Inmudable'-y .piíst^vo! ¿Y cómo se 
compaginan fa a ;^^ó n ico s  c.aceptos? 
Saldré del p a ^ < o ^  ĉijantâ  Meas, 
generales sobfcTarhoral y  el pitriotísmo. 
diluidas en una aspiración generosa ha­
cia la libertad, que es á las acciones hu­
manas lo que cl alcohol al vino; algoque 
tonifica y  alegra. Pero esto tampoco me 
satisface; asi escribida cuaiguier sonibre- 
rero metidp á periodista sentimentalPá­
rate ¡ohj Justó! que me parece que depri­
mes á la c’ase de sombrereros, que tantos' 
constipados nos ahorra por un módico es­
tipendio. ¡Resolví-mi problema! No'haré' 
articulo programa ' Los programas, des­
pués de todo, están muy gastad'.s; pre­
fiero que eJ público se tome la molestia 
de adivinar mis.propósítos. Para ser bue­
no no se necesita exponer, con inmodés- 
fia el catálogo de las virtudes en que es 
uno sobresaliente. "Fuera cl articulo.' 
Quiere decir que me refugiaré en Ijs rio' 
ticias, MI los sueltos, y tanto los depura­
ré y decantaré, que ellos me defenderán. 
Repasemos la prensa,..- Políiica •interna­
cional: alianzas de España con las poten­
cias H . y B . Yo soy profundamente lati- 
ho; es decir, latino hasta donde puedo 
serlo un bachiller; p:ró me enamora l.i 
raza latina.

Aconsejaré la unión con Francia, con 
Italia.. .  Pero la verdad'es que la raza la­
tina está muy degenerada; y  después de 
todo ¿qué diría yo á mi conciencia de pa­
triota. si la alianza con I.1 iatinidad vi­
viente nos produjera sendos cogotazos fí­
sicos y diplomáticos? Los negocios gra­
ves, después de todo, se resuelven por su 
propio peso. Dejemos á la ley de la gra­
vedad resolver el conflicto europeo palpi­
tante. Así como asi, mi periódico ha de 
ser español y  para los espaflol-:s; lo haré, 
pues, bien nutrido de noticias cspafiól.'is. 
Leo: «En la Administración de Reii as de 
sCeboUinos se lia come'ido un robo con- 
sslstente en 7.500 duros. Se ignora-quic- 
snessean los autores.» ¡Para tu abuela! 
El autor de ese robo.tiene que ser el pro­
pio Administrador de Rentas. Eslatia d.s- 
íalcado,'- habría jugado el dinero: las cos­
tumbres soclalés exigen que los emplea- . 
dillos gasten tres veces más de lo que ga­
nan. .. Eso es; lo diré asi: - cintílelos evi-- 
aricóles -nos-permitCH asegurar que cl

'autor del robo de la Administración de 
.Cebollnos es el Administrador mis- 
mo...» Pero ¿dónde voy á parar? ¿Y si me 
equivoco? ¿Y si calumnio? Ciertos hechos 
no deben publicarse más que con las 
pruebas materiales en el bolsillo. Justo: 
para imitar las ligerezas do la prensa, no 

tu declararte periodista.— Mejoras 
de interés loca!. Esto es ya otra cosa. 
Aquí se puede uno extender. Pediré la 
rciorma compleia de la población. Acusa­
re de negligentes al Alcaide y  á ios Con- 
cejales. Les d;re pesares. Les acusaré de 
falta de civismo. Pero ¿quién m-i garan- 
Iza que no me equivoco? ¿Quién rae da 

la regla fija, exicta. Infaiiblc, para cono- 
ccr io que es olvido njulicioso, y lo quccs 
imposibilidad material ó falta de medi s?
¿Quien me guia en d  dédalo de Jas cuen- 

,tas municipales? Lo de|aré para mejor 
ocasión; para cuando me provea de los 
IndiSDensiblesanfécedcntes Hedías di­
versos. ¿Que se ha casad 1 el joven X. con 
la senuiitj U? ¿Y qué interesa eso ai pú­
blico? ¿Y por qué he de desear á los no­
vios una eterna luna de miel, sinoliay 
scmciante luna, y  sita que existe dista 
muc 10 de ser tan dulce? Y siendo él. co­
mo es, uno de nuestros primeros perdidbs, 
¿por qué lio decírselo en letras de molde 
para avisar á Ja familia de la-novia? Y si 
ci novio ha hecho trizas su pasado par
medio del nrrepentimiento y  se propone 
ser un hombre honrado, ¿por qué Impe- 
dírsdo sacando á la vergüenza su nom­
bre?- Haré estadística.

La estadística no ofende á nadie. Aquí 
tropiezo con el movimiento de población.- 
Nacidos; varones legítimos, seis; ilegíti­
mos, 10; hembras legítimas, dos; - ilegiti- 
nias„cuatro. Fallecidos: de tisis, unm de 
viruela, dos; de tifus, tres; de.. Y ; sin em­
bargo, lio estoy seguro de que este 'sea un-
tcrceao ian sólido como.parcce á ia sim­
ple vista. ¿Quién me garantiza á mí que: 
al sentarse las partidas de los nícidos le- 
giumamcQte, 110 se ha cometida una,fal­
sedad para privar á otro de la codiciada 
hwcflcfa,,d,|!lvtítulp '6 .de da condición?- 
¿por qué no investigar la paternklail de- 
esos seres que hacen su entrada en cl 
mundo.acompaflados de ua estigma im­
borrable. para castigo de los que asi pro-

' í  á'

■ :3:i

' i r

ceden? ¿Y quién pone en claro cuántos 
han fallecido del médico en vez del ti­
fus? ¿Por qué he de contribuir yo á au­
mentar la mala fama deque gozan algu­
nas enfermedades, que tal vez sean ino­
fensivas? Decididamente, creo que el mo­
vimiento de población es un verdadero 
nido de dificultades para el escritor que 
se debo á su'condeocia. A  !a gacetilla 
hay que renunciar también. Sp nutre de 
la itivoiidad. Ha de registrar co.a aplauso 
la gran cruz concedida al Sr. Z.,que 
siendo toda su vida un hombre malo, ha 
oasado á ser excclenllsimo de repente. 
Hay que dar cuenta del regreso del'señor 
M ., cuya insignificancia está fuera de du­
da. Hay que llorar sobre el 'cadáver,' aún 
caliente, del que debió morirse para blcri' 
de la Humanidad muchos afir^ antes.. 
Hay que aplaudir cl salto de Cliieorro,yi 
respetar 1.a decadencia de Tamberlick, .y 
llamar cestimada compañero en la prca-' 
sa» á quien desearía uno ver Cn galeras...

— Don Justo, ei original hace' falta,—  
dice en este punto d  cajista, gran sacer­
dote de la palabra escrita.

— Pues márchese usted, que yo me en­
cargo de enviarlo á la imprenta.

Y D. Justo volvió á entrega-sc con alan 
á su tarea creadora.

Rechazó la idea de dar cuenta de los 
espectáculos, parque todos son inmorales 
ante una critica severa.

Juró no publicar las cotizaciones de la 
Bolsa, porque su conciencia no le permi­
tía contribuir á lo que en el fondo y  jn la 
forma es un desenfrenado juego d¿ ¡,zar.

Condenó la sátira, acordándose ¿c qué 
cl mono es cl primer satírico de crea- 
dón, y rechazó el estilo serio Porque la 
taciturnidad dcl asno le gritaba:_¡R¡e;c 
sí no quieres copiarmel ' '

Entrcianio llegó la noche, y  d  Justo 
vencido, fatigado, se durmió Sobré su pu­
pitre.

Al dia siguiente los buenog vecinosde 
la ciudad de Sinhiel recibían una inmensa 
hoja de papel completamente en • blanco, 
salvo, este titulo:- E l Ideal, que en' letras 
negras .y.U11 tanto borrosas, turbaba la so­
ledad de aquel desierto-que se les entraba 
por las puejtas. • , ■

Era la obra magna del Sf. Leal y  Com-í 
pleto; era el único periódico posible par»- 
un hombre llamado Justo'. ' . . .J a i N  J .  E e l o sil l a s . y,■ ■■ I .   M i l  ...............a II ,h

El G il Blas se iiRprfane en los talleres 
de los Hijos d« M.ÍO. fteroández, UlKr- 
U d, 16 dup., bajo.

Carlota Paitailo, li¡i!e cóm-ica del teatro di ^ooeAadtB, agnantando w« jutop^di Juiio 
ÍTiití aisdlir-deíycsHoal de la Plaza ¿le Toros. (Fot. Vidal.)
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¿H ao fracasado los autores?Chicote, el popular Chicote, el más simpático de los empresarios, cree-de buena fe que el teatro espá- ñol es Arniches y  cuando Arnlches fracasa han fracasado todos los auto* res. ̂ No, amigo Chicote; su creencia de usted es tan absurda como Inexplica* ble, y  como el movimiento se de­muestra andando, vamos,á demostrar­le que no sólo Arniches'es el autor español; no, D . Enrique; en el mun­do hay más.Pruebas al canto.Eslava ha realizado una brillanlísi-, ma temporada, que empezó el día 5 de Septiembre del pasado año y  que no ha terminado aún y . . .  ¡estamos en Junio!En Eslava no ha estrenado Arni­ches.E l teatro Cervantes ha llevado á cabo su temporada, y los empresarios han quedado satistechfsimos.En Cervantes han tenido ei buen acuerdo de que no estrenase Arni­ches.Lara ha hecho su temporada, á pe­sar de Martínez Siena, y  en Lata no ha estrenado D . Carlos.En el Español se ha trabajado como todos los años.Arniches no ha llevado una obra al Español.1.a Comedia, con traducciones y sin ellas, ha cumplido su temporada.En la Comedia no se ha estrenado Al esta tempóiaidá nada de Arniches.. La Zarzuela se ha defendido, no‘ ^ s ta n te lá  epidemia de ójperas que Íia- Áifrido, y  eiifá Zarzuela tampoco han hecho riada de D . Cirios.Y  Novedades há vivido y vive es­pléndidamente.Arnlches no t|a llevado ninguna obra al coliseo citado.Esto demuestra palpaMemente que los autores «pfiQ lea no hao iracasa- do; pero hay algo mejor todavía en abono de nuestra afirmación.Chioste no cesa de lamentarse de lo mal que va la temporada en Apoloy en el Cómico, y  ¡agárrase ustedes! ¡F.stos dos teatros son únicamente en les que ha estrenado Arnlches!¡Y todavía creerá el bonachón de Chicote que el teatro espaflol es sólo D . Carlos! Cómico.Se estrenó ¿os dgla burra.Bico sabe el Supremo Hacedor que se nos ocurren un par de burradas acerca del resultado del estreno; pero espontá­neamente, voluntariamente, nos ponemos fcitea mordaza por aquello de cnucstro

j-/<irín KoHsnezoff.despiporrante eorapañero en la Prensa»...Aunque, c.n el caso de ahora, los com­pañeros libretis'as son dos: uno autor material^ cómplice el otro.Tampoco decimos esta boca es mía ó esta pluma es nuestra respecto de Chico­te, porque, si bien es cierto que D . En­rique no pertenece al Cuarto Poder, de­biéramos proponerle para periodista ho­norario por ip bien que maneja los hilos de la Comisión de propaganda; Comisión á la cual retribayc decorosamente, salvo tan- IwnrósB corno contadisimas excepdo- nes, pidiéndole entremeses y plecccitas' de esas que tienen que sufrir quinte ó veinte noches la claque, Jos acomodado-' res y la orquesla, entre bbáfezo yboStezo’ y con la oDligaclón de préguntáf á Lore-"' to-, cuando se presenta por el foro, qué" tal anda de facultades y si tomó ya las pastiilas.Interés que Loreto agradece en lo mu- c'iaquevile,- yque paga con ttm-adora- ble scmrisa, varios guiños de ojo, tres ca­melos seguiditosy unpufiado áscacahués al hacer mutis.Todo lo cual traduce en delirantes ova­ciones la mencionada Comisión, que hace acto de presencia, con gratitud profunda en su seno, sorbiendo una conmovedora lágrima y exclamando para que 1j  oiga Chicote:—[Qué criatura!. . .Y D,. Enrique, que no se da por ente­rado, larga un par <Ic mordUas filosófica'- mente.Y continuamos en pleno éxito, en el se­creto todos... y  todos encantados de la vida¡Oh, poder de la letra de molde!¿No será llegada la hor dé las grandes Tcveladones, entrañables indivíc'.aos de la Comisión? Meditemos...
iT SñT t?0 nrfMAOMH<1

pe:mA*u» FnKggmBÉffl . NOHflVeiLLETtívoraoos
Tí f i .
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Eslava.
¡Valiente revuelo produjo en el teatro 

del Pasedizo lo referente al tanto por 
(hr.to de que habló GiL Bla.s! Cuchi­
cheos en los cuartos de los artistas, con­
sultas en los pasillos, diálogos en Conta- 
duri.i, qué haremos, qué no haremos, de 
quién par ló la noticia, cuál fue el desleal 
que la divulgó... Y todo ello, acompaña­
do de !a leenira del suelto de G il  Blas, 
s'brc el cual se descargó más de una te- 
nible puñada ¡Habrá ind.screciónl!... 
¡Llevar al papel impreso noticias de se- 
m.-jante jaez!... .

¡Cierto y  muy cierto que el 20 por 100 
en la rebaja de sueldos determinó la sali­
da de varios actores, entre dios La Riva, 
■y que .Mariquila Palón tiene anunciada su 
dimis'óti para la temporada próxima, y 
qjc Alarcón está menos comunicativo, y 
que varios señores más ponen cara fosca; 
pero rio habla por qué hablar dé ciertas 
cosas en los papeles!.. .

As! dizque razonaba la Empresa del 
Pasadizo, intercalando algún piropo que 
aoiM. en G il  Blas le agradecemos.Claro que el revuelo y Iza dimisiones y l03 barruntos sobre io que acontecerá  ̂dentro de poco, traen al Sr. García con un ’ humor de dos mil demonios, y que cuando creía piaar tierra finne se ve hombre al agua; pero, ¡qué se le va á hacer!

No todo ha ce redudrse á llamar discu- 
Hdísima á ¿a ^rra , haciendo verdaderos 
alardes üierailos la previa censura.

Perqué hay censura previa en el Pasa­
dizo, tjettída por delicadísimas manos, 
las cuales besamos atentamente.Las besamos, sin perjuldo de dedicar otro dia unas l'neas Óndiscretísimas, ciaro útá) á las altas fundones literarias que vienen ejerdendo tan lindas manos.Zarzuela.Deddidamenteiaf *>fF̂ /ws/)̂ <7/rasno‘ dan. Por lo menos no dan íó que debían dar. Vamos, el caserde AmicUes znE l 
¿Hico de las íArt«#fas;*'ol"dclirlo, según los incondidonáles de D . Carlos; y á los dos dias... ni una perra gorda.• En vista de lo cual, Arturo Serrano, que no se duerme con ios arrullos de'Ven y Compañía, prepata'el estreno—estreno... hasta cierto punto,—de otra op.erela: NI 
Rey ni Roque, de la que á su tiempo se di­jo la penúltima palabra.Diremos la última y definitiva dentro dé poco.' Además. Serrano, anda de cabeza en la prqiaradón de otra.• Se llama Los cascabeles, y tiene su pe- liculita y todo.• De Peña se dice que estará graciosísi­mo, lo cual nos parece que es vatidnar úna gedeanada tratándose de Ramón.
• Dies sobro todo, y á esperar.Infanta Isabel.- El inquieto, si que también valioso ac­tor Luis Llaneza, pasó de Eslava—por lo del tanto de marras—al teatro de la calle de! Barquillo,

A Lulsito se debe esa solución de con» tinuidad en la temporada, qne deseamos sea eterna, como decimos de las lunas deV - « v? ■ ■ Apolo.Lo de la Patti baraliía, cero.’  ¡Ni coiu. 
El chico de las Peñuelas da 0,50!Y es lo que dice Arniches:—¡Sí tiue me ha echado un remiendo .Chicote!Menos mal que Carrión se trae embo­tellada la reprise de La tierra del sol, como tuvimos el honor de anundar, y siempre dará entradita y media,¡Algo es algo!Y, si otra cosa no se dispone, el cerro­jazo no se hará esperar, marchándose Ca- simicín á Barcelona.De lo que se alegrará el muchacho, si­quiera sea por no ver la cara que pone el sastre y coempresario de la Catedral, se­ñor Viia.

E l h ú sa r de la  g u a r d ia .—X a  áfajroidía, 
la Veztoli y Pepe Moncayo.(Carie, de D’hoy)El Centro de H i­jos de M adrid y  4os festejos.'De todos los festejos organizados por él Centro de Hijor de Madrid, el único que nos satisfizo' fné el festival de la Pla­za de Toros.' El publico adamó á los músicos madrl- iéños, cspedalraente á Baibicri y  á Chue- 

ca. Muy bien, Sr. Dorado lya era hora de'que se pudiera elogiar al Centro que usted preside. Ahora bien: como nosotros somos hcrnmnos de Maese Reparos, tene­mos que protestar de lo siguiente:1.® De que no honrara con su presen­cia acto tan madrileño, el primer msdrl- iefio de la nación.2.0 De que nú concurriera ia Infanta Isabel, que también presume de cistíza. ■ 3.® De que el palco de los Concejales por Madrid estuviera desierto.4.0 De que acudiera menos gente que á ia becerrada de ios tranviarios, y5.® Quj á los niños de San Ildefonso los colocaran en nna andanada de sol. 
además de llevarlos vestidos con topa de invierno y con cuello planchado de los llamados de pajarita.Por lo demás, nuestra enhorabuena al Centro de Hijos de Madrid.

■A.VóMllra la  paorU ó el ñü d ó lt temporada ieiiR 6ál.‘^Salitd, D . Eduáráo, y  hatla la próxima^., el no nos vemos anlee. (Carie, de Ozores.)
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Teatro Real.'^ ¿ D e  modo que esta noche?—SI, señor; esta noche es la última fundón de la temporadita de prima­vera.—¿Cuántas funciones han hecho?— Las 26 anunciadas.—¿Y qué tal...?—Bien, gradas.—Lo dice usted de una manera que parece una ironía.—Y  lo es. La empresa se ha cogido los dedos con la puerta.—Pues yo he visto el teatro lleno muchas noches.— Y yo; pero... le cuesta la broma diez ó doce mil duros.— lAzúcar!... Entonces ¿el abo­n o ...?—Se ha madao.—¿Y lo de la subvención?— ¡Naranjas!... Por supuesto que todo le está bien empleado á la Em­presa por meterse en esos romanti­

cismos. ¡Lástima de dinero!—¿Lástima por haberlo empleado en hacer un poco- de arte serio?—Déjeme usted de historias. Aquí, para nosotros, en primavera, en in­vierno y todo el año, no hay más que una cosa seria: los toros.—Manias de usted.—Como usted quiera.—Hombre, puede que el cartel.. los art'stas...—¿El cartel? Ocho títulos en 26 funciones, y  de ellos cuatro que eran estrenos en el Real. Vea usted esta nota: Margarita-la Tornera, 5 repre­sentaciones; Salomé,\\ La Dolores, 6; 
Sebastián y Sebastiana, 8; La Trage­
dia del beso, 3; Marina, 4; Parsi- 
fo l , 2, y  Mariixa, 5. A  ver si hay quien dé más ni mejor en menos tiempo.—No; seguramente.—Y  en cuanto á los artistas... ahí están ellos con sus méritos y la Pren­sa con sus elogios.—En eso no hay discusión. La compañía era numerosa y excelente.—Exacto. En primer término, Ma­ría Kousnezoff, inmensa actriz-can­tante, artista indiscutible, estrella uni­versal de cuya divina voz ha dicho Adelina Pattl que "era el timbre del siglo,.— Sin embargo, usted sabe que aquí la hemos discutido...— Si, ya lo sé; pero no hemos dis­cutido la artista, sino la mujer, alre­dedor de la cual se forjó una leyenda fantástica... Tiene muchos brillantes, un vestuario estupendo, belleza, ju­ventud... Son muchas cosas para que las perdone la gente, y  menos en un país como el nuestro, donde la enfer­
medad nacional es la tristeza del bien . ajeno...— ¡Puede que tenga usted razón, amigo “Fra-Diávolo.l—Y si no es lo mi'mo.—¿Por qué no ha cantado la Kous­nezoff más que una Salomé?— ¡Misterios de' bastidorerl... No

E l nperlorio de la temporada de Prim(wera delEeal. (Carie. deOzorea.Jr

o f ,; ;-  V.es airoso para un cronista amable meterse en ciertas cosas...—¿Usted sabe?...—Losaba todo Madrid. 'C o n  esto de la guerra,...— Basta. Adelantí.. —Al lado de la artista rusa figura­ban tiples tan aplaudidas como María, Marco, Carmen Domigo, la bellísima OfeliaNietOrSa linda hermana Ange­les, Pepita Guardia, la Pañis, la Ga­lán ..., el admirable Gorgé, el gran Masiní-Pieralli, Assandria, De Ghery, Garda Romero, Vidal, Carillos del Pozo, Viglione Borghese, Corts, et­cétera, y al frente de tan brillante 
troupe maestros de la altura de Las-

salle y Villa, dos ilustres madrileño?' que saben la mar de música...— Pero... ¿Lassalle es madrileño?—De nacimiento y  de corazón. *¡Su Madrid!,.. ¡Sus toros!... ¡Su coci­d o ! .. . .  ¿Le sorprende á usted?—No, es que... como no ha figura­do en el 'homenaje á los músicos ma­drileños,, organizado por el Centro de Hijos de í^drid ...—Les habrá parecido que no tenia talla suficiente pata... Ya ve usted, tampoco tiene ninguna condecoración española, y el maestro Belleza sL iVelayl— ¡Caramba, nadie en su patria es profeta!...—¡Nadie! Y  lo que dirá Pepe Las- salle: Mentre haya salute (como decía aquel tenor) y  pueda uno andar por ahí en automóvil...—Bueno, y  volviendo á lo del Real... ¿Cómo se explica usted que con buenas obras, excelentes artistas, magnifica orquesta y  eminentes maes­tros haya sido un fracaso ‘ de taqui­lla , la temporada de primavera?...—En mi humilde opinión creo que la Empresa ha padecido un error de origen. Ocho ó nueve pesetas una butaca y  quince ó veinte duros un palco... Sen muchas pesetas y  mu­chos duros para que la gente se los gaste en música, y menos en música “de casa,.— ¡Triste es confesarlo! P ero ... ¡Asi es!—Además—y perdone usted que le otro golpe al asunto,—en época de toros aquí no hay dinero más que pa­ra los toros, y si buenamente sobra algo, es para la opereta, ei misteriosa cine ó las varietés, y ¡déjese usted de músicas!—De acuerdo, amigo mió,— ¡Oh, el amor al arte...l................................................................. ................La conversación se pone un poco seria, y  el jefe de la tertulia sale al en­cuentro con una ‘ facecia, de actuali­dad.—¿A que no saben ustedes—pre­gunta—quién está más satisfecho en Italia con la intervención?—¿Quién? ¿Quién?— El Vesubio..., porque se le cae la lava de gusto.El escándalo que siguió á este acer­tijo fué de los que hacen época.
F ra -D iAv o l o ,

C0B8ESP0NDENCIA DE «GILSEÑOR SOLÓRZANO.—Ponga usted en una jofaina agua tibia, dos ó tres saqui- tos de afrecho y unas hojas de rosa, y lá­vese usted—al acostarse y a! levantarse— con ei agua donde hayan estado el afrecho y las rosas durante una hora.Dése usted polvos de talco inmediata­

mente después. Esto reduce, pero no su­prime su molestia. No Intente suprimirla de ninguna otra forma, ni con remedios internos que harían peligrar seriamente su salud.Lo escrito es muy poco para un estudio grafológico. Mande el doble, por lo me­nos.' SEÑORITA TRES ESTRELLAS.—Si, desde luego, Scliuraann y Schubert. Este, con más aire popular, con más irrgenuL dad; aquél, con una melodía más aristo- craiizada, más literaria.AMATEUR.— Rodríguez Acosta, Ro­mero de Torres y Rusiflol.SEÑORA GORDA.—¡Ay! Casi no tiene remedio. Acaso el masaje eléctrico. Prué­belo usted. Desde luego el ejercido, no; andar da más apetito, y . . .  comiendo no hay forma de enflaquecer. Suprima usted el pan y los líquidos: de estos sólo el te muy cargado, con limón y sin azúcar, pu­diera convenirle.Remedios internos, nada, por Dios.■r o s it a , c l a r it a  y  u n  t a u r ó ­f il o ,—Se contestará después.
E l  A s tr ó l o g o  O m n iscien te .

El banquete á InurriaLa Medalla de honor era poco para un escultor de verdad, y  por eso no llegó la Medalla.Pero el Madrid de los artistas y  de los Intelectuales, acudió en masa á felicitar al escultor por su triunfante denota y á testimoniarle su admira­ción y  su simpatía.

Alrededor de la mesa del festín, los que piensan, los que sienten, lo s , que valen, alzaron su- copa de eham-^' paña en honor de Mateo Inurria, y "  con. él brindaron eotnslásticamentei^ admirativamente, cordialmente, p<H' la eterna belleza de la forma desnuda^: ', hermosa y sincera como la verdad y  ajena al premio de los Jurados y las Academias. ^
BEBED LnS

A G U A S  D B M O R A T A L I Z
L A X A N T E S

D E L i e i e S A S  P A V A  L A
. < . A B S a

- U
I n f a l i b l e s  c o n t r a  l a s  e n f  e r m e d a d a s  del .  e s t d m a a o «  h í g a d a  g  r l ñ a i

D E P O S IT O  G & N T R A E ,; B a rq u il lo ,  4 . -M A D R I D
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Pfim,(Ciaric. de «Qil Blas», -1871.)mo suele decirse. Saldrá dos v»- ces por sem ana.;  nos sabrán á poco'sus salidas. E l nombre de

c

?.c¿

Rio Rosas.
(Carie, de tG il Bias», 1871.)M ariano de Cávia , el maestro, en E lIm p a rcia l ác[ dia 5, escribo lo  que copiam os á continuación:«No tenemos , derecho á que nos recuerden y  honren los que v en g a n  detrás de nosotros, si nosotros no nos dignam os recor­dar y  honrar á nuestros precur­sores.¿A  qué viene esta p ero gru lla­da? P ues viene á  cuento de que entre el tropel de papeles n u e ­vos que su rgen  en eí consabido «e.stadio> un día sí y  otro n o , se destaca brillautem ente la  apari­ción de G i l  B o a s .E s  un periódico m u y  am eno, m u y culto, m u y «movido», co-

La hloílo. . .  jior ddrás « í  1S71. 
(Carie, do Ortopo. M a d rid , 1870. 

tGilBlaa».)Enriq u e Ló pez Alarcón es firme- g a ra n tía  de buen gu sto , finura

YilladúQo.
(Cario, de Griego.)literaria , espíritu moderno y  es­pañolism o de la  m ejor estirpe.. Pqro— iplcara conjunción a d ­versativa!— aquel excelente am i­g o  y  cam arada mo perm itirá que m e cobre los anteriores elogios, au n  siendo da toda ju stic ia , c o ­m unicándole . la  inipresión de tristeza que, en medio de m ucho g u sto , me ha causado el -primer núm ero del G i l ' B l a s . . - • E n  todo é l-n o -S G  - encuentra u na sola palabra de recuerdo pa­ra el otro Q i l  B la s, para el mo- morablo por todos -conceptos, para e! que ocupa sitio em inen-' te Cn la  hisCofia del'periodism o éspfiñoli ])ará el que tanto y  tan agudam ente in flu y ó  en u n  lu- minq.50, despertar ílel más ador­mecido de los pueblos, para el 

Q il  B las  d e . Roberto ííobert y  L u is  R iv era , de M anuel del P a ­lacio  y  Eusebio B lásco , de B a- lart Sá n ch ez P é re z  y  E ladio  L ezam a, de O rte g a  y  los P e- rfeas;

« O l í

Gomó seinojante omisión no=o puede atribuir a iguoraucia , a l­gún suspicaz la  achacará ú des­d é n . Y  como esto es incom pa­tible con la  delicadeza espiritual y  el castizo carácter del autor del admirable soneto S o y  espa­
ñol, seguro de que el n u e ­vo G il  B las sabrá reparar cu m ­plidam ente su olvido para coa el antigu o.Siquiera, jóvenes y  am ables cam aradas, por el modesto «re­clamo» con que espontáneam en­te  contribuyo al buen suceso de la  n u eva aventura, cu que se mete el héroe de la picardía, ro­bado por el in gen io  francés de L o  S a g e  en el lozano huerto do nuestra casta y  raza.

M -’ liUNO DB C á v l\.»Nos prosternamos en el santo suelo abrumados por las cariño­sas palabras del estupendo c r o ­nista, y  le  agradecem os su c o n - ' sejo, sabio ahora, como e.s sie m ­pre sabio.Nos h a  cogido con las mano? en la  masa. E n  la masa con que hacem os esta doble p lan a . Q u i­siéram os que fuese un pan áci­m o para ofrecerlo á nuestros a n ­tecesores y  maestros; á los re­dactores de aquel glorioso Q il  
B la s , de los tiempos de la  R evo lución, O ja lá  fuera este G i l  B las

Hoi'fpeiisier,
(Garle, de «Gil Blas>, le71.)como aq u él, y  más ojalá que fu e ­sen estos tiempos tan  revolu cio­

narios corro aquéllos; acabarán por serlo, ¿voniaiL maestro Oá- v ia? ¡Esto no puede durar!

l^/¡
Za ¡ñiiiiern posMón deí cm-can. 

(Apante de Ortegi, ea «G il B.aa», 
1171, Madriá.)¿Por qué no apareció esta p la ­n a preci-samout-i en el primer número do G il  B  . a s?• ¡A quí vieuo lo bueno!Porque estábamos esperandoque lo hiriera y  lo  dispusiera y  lo  confeccionara nuestro com ­pañero de R edacción  M ariano de C a v ia .E n  el primer núm ero do G a ­

cetilla de M adrid  se publicó un Eueltecito que decía: .«A  M ariano de C ávia .. Maestro; nuestras .p rim eras palabras queremos que sean p a­ra usted. Gacetilla de M adrid  es su periódico, y  á él pertenece usted, escriba ó no escriba en estas colum nas. D eseam os ar- dicntem euto que recobro la  s a ­lu d  y  le  enviam os un saludo do corazón. E s  el saludo do unos periodistas modestos y  jóvenes al que ha eunoblecido la  profe fiióa y  es modelo, g u ia  y  artista de olla .»• ¿Qii'én mejor que C á v 'a  podría halier hecho el cingm  del viejo 
G ü  B la s  y  la  proclam a y  la con­s ig n a  á lo? redactores del G il  B tfis nuevo?E sc era el deber do nuestro eternam ente fresco y  jo v e n  cora- panero do R edaC 'ióu; ¿ d o  le nombramos á usted redactor do la  OaceíiUa, -D. M ariano? P ues era pora est precisam ente para qne nos g u ío , nos aconsejo v

ffl r '■ ÍÜ

i iM  aq vct de T fa m b u  j  P e U r o t . t io a e  h* M e  |eh D io f! de reafaoMte w t e e w o e j ^ y  y  J lM y w ,p e f-fta , d o a  C M o e  atete.
ir

Hel inooi»a (Armabsn ol Conscio 

•n S^etnl «rlU t» «sojo y ylr-ío,

n iT o m it iín  dol las r o n f r s i j  d» ve*«D <oando u a  t"o vo dn r » p 6 ,  y-el ^w oalzo 'bna' «d Iba eu ()a(su  el ftran d e, ir u A o s o .p lo  ■
• • IVT  lf>« paiJro», r»‘(’ liri'’ rlio* y  fx liíp í, 

comían, t'üiiui arriLa voré, jaiijóni'liii riuaa, cli'íclia» y, pe dicéa, 
.-.e»ira-y yiHité-foíx-au-artís.
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n o s proporcione cada dos Ó tres números una ideíca  clq r:a s  bue­nas.

La  segunda posición del can-can. 
(Apunte de Ortego.en «GilBla8»,187I)Pero, claro; C á v ia  está acos­tum brado á  hacer lo que le  da la g a n a  en los periódicos. L e  m i­m an, le  ja le a n , le  escuchan em ­bobados y  no hace más que lo que quiere, y  hasta le  p ag a n  lu e g o .E so , Sr . C á v ia , podrá usted h a­cerlo en E Í/ m p a m iL  L u is  Bailes- teros podrá tolerarle á usted eso, y  m ucho m ás si quiere. Pero aquí no se puede observar se­m ejante conducta; somos m u y pocos-, y  h ay  m uchas cu artillas qne llenar. A q u í, p a r a .se r  r e ­dactor de G i l  B l a s , h a y  que 
arrim ar él hombro para le v a n ta r ,

7

éste b’aúH rem endo, disforme y  pesadísim o, de los dos numoritos . sem anales.¡Que no vu elva á  pasar, señor C ávial ¡Se lo  rogam os á usted antes de tom ar u na determ ina­ción violenta! ¿Estam os?A quí, como somos francófilos, hemos dispuesto m ilitarm ente, la  R edacefon , para aludir mor- tiñeantem ente á A lem ania, y  se' llam a al ordenanza con un tam ­bor y  se llam a á la  puerta con- u n  clarín  y . . .  el que pestañea pierde.- ¡E jem ! E sto  está o rgan i­zado como ^ A B C .  ¿Qué había usted creído?P o r eso h a  sufrido tan  lam en­tab le  retraso esta p a g in ita , n a ­d a  más que por eso. Q u e  nos perdone el lector si C ávia  puede tan to .

Sagasta.
(Carie, de «G il Blas», 1871.)

O'.áioga.
(Carie.de «G il Blas», 1871.)

E l Gd. B la s  de R ivera, de B la s­co , de Robert de L ezam a, de P a ­la c io , de B a lart, d e P e r e a y d e  O r te g o .. Esto es lo que quere­mos hacer. U n  poco de a le g ría , u n  poco, m u y  poco, de literatura y  m enos acom etividad en la fra­se-de la que 'derrocharon núes-’ tros antecesores en e í G i l  B la s., D esgraciadam ente, no se  puede •' decir todo lo  que se quiere, a u n ­que se qu'era decir m ucho A h o ­ra, el lector verá nna m uestra de! in gen io  del antigu o G il  B la s.F u e un periódico revoluciona­rio en tiempos de revolución.L a s  caricaturas de O rte  o tan características de aquel periódi- ' co, van  aquí á  la v is ía  del lec­tor. Esto es tributo d e ju stic ia , . Topete,
(Cario, de «G il Blas», 1871.)

iTJn eandiñato por amor de BUisH 
(Carie, do Ortego. 1871, «G il Biaa>.)el recuerdo y  tam bién cl elogio; ¿ o  es pasión que nos c iegu e y  nos quite el conocim iento. S i hubiéramos adelantado en todo como hem os progresado en me­dios gráficos y  en finura de p a ­pel y  g ra b a d o s ... ¡asombra p en­sar qué cosas •habriamo.s podido hacer con buena voluntad y  a l­g ú n  talento! ¡Dios nos los dé, como falta  nos hace!Conste que el palm etazo del mae.stro h a  sido respondido con toda la  agilidad y  la  premura que el caso requería.H e aquí a l G il B la s  de enton­ces en el centro, en el corazón del G il  B la s  de ahora.
ü a le ría  de co n tem p o rán eo s.Con este titulo salieron á luz en la primera época de G il Blas ios si­guientes sonetcs, que nuestros lecto­res no habrán olvidado, y cuyos re­tratos adivinará, á poco que medite, el lector nuevo.En ellos está condensada la historia de los más encopetados personajes que rodeaban á Isabel de Borbón.El público, para apreciarlos debida-

F ¿  o i a i i o  d e  I n  V n U a .
(C a r ie , do O rte g o ).mente, deberá tener en cuenta la épo­ca y ias circunstancias en que se es­cribieron.Aunque algunos originales han muerto, no hemos suprimido ningún retrato por no alterar esta galería, que viene á ser una colección de cuadros ai fresco.¡Allá vant

Es madre, y  de sus hijos se murmura; 
es vieja, y  con enredos se cnireliene; 
es rica, y nadie sabe lo que llene; 
es enferma de amor, y pide cura.

Aunque pocos le han visto la figura, 
dicen que con su espíritu se avien , 
y tímida ó viril, según conviene, 
el eco de su voz vibra en la altura.

Pilláronla una vez en un renuncio, 
y  aún puedes ver Impreso en los diarios 
de su historia fatal el claro anuncio.

Vive en la corte haciendo calendarios, 
y  en la plaza del Rey ó en la del Nuncio 
admite flete á precios ordlnaiios.

Joven era, muy joven, casi un chico, 
y  ya apedreaba perros cii Granada; 
se dió después á manejar la espada 
y ganó de batallas ciento y  pico.

Enamorado y sudo como un mico, 
no re-petó doncella ni casada, 
y  cual Dios hizo al mundo de la nada, 
le hizo la suerte poderoso y  rico.

Hoy. pese á sus arrugas y  sus allos, 
es un matón del género grotesco, 
curtido másque en lides, en engaños;

Un Mambiú trasnochado y quijotesco, 
que acostumbra á gastar con los estraftos, 
lo que saca de aquí: dinero fresco.

Á la voz de ¿qaién merca boquerones? 
en Málaga lanzó cl primer resuello, 
y  en Madrid poso á sn opinión el sello 
á la sombra de algunos escuadrones.

Conspirando vivió por los rincones 
casi dispuesto á derribar aquéllo; 
luego, dob'ando sin rubor él cuello, 
calmó con un mendrugo sus pasiones.

Amanedó cxallado hasta el c'clirto, - 
y  era ya reaedonaHo por la tarde, 
indinado al empleo y no al martirki.

Hatt de sabio y  de orador alarde, 
quiere serlibcial y impuOa d  drio... 
-~¡Joven aprovechado, Dios te goudel

V->
J r

Lloyabaln o’psflola infanlorla 
i co'cado un oraoUljo dn nii botOn, 

donde en Iu){ar d«l Jnri ee lela:I ^  ta loqu isidóol

‘ - y  «a
V I■ En tos toros (la moda r e  casquivana), ’ M lU n  produ i-n d o  ua arri-baio. los ohulos con boDcb- j  on rotaoa ^ob irp oilC o o,.doarzobt*itO:.eJ7a(oi o

V i l
Para so'az de aqun los Aspsholos- 

qu» tiraban dei r»y como aninialeiL 
«•D la« rojat, vnmanas y  farolra. celgahata,Ai(«.:^b'*sMEfráhwr —

! T i n  . . rY-so&iba... Hiajayi <U saca MnaawLsúbito c l r»aoasr >• -te ^ -r td ,7'f as «ce. i  qaka 406*1680 <'*8se6B«9aL osB aSó|dtosQ(oehottMpa.4S;.. ;
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Pero ¿es que se h a  acabado defi­nitivam ente 1 a  vergüenza.?Otra $emana más sin discutirse el asunto del saneamiento de las vaque­rías. Otra semana más y  van diez. *PeIadilla„ ha dicho que á la próxima sesión municipal asistirá la minoría re­publicana, y  que se discutirá y fallará est: vergonzoso pleito.No lo creemos. Es más, vamos con­venciéndonos de que los Concejales hacen muy bien en no discutir el ?simto, Duesto que los madrileños lo co.islenten.2>i d  pueblo de Madrid quiere be­ber veneno en lugar de leche y  matar á sus hijos en vez de alimentarlos; si ■prefiere á tener administradores de recta conciencia otros que le explo­ten, unos cuantos farsantes que bai­lan al son de las pesetas ajenas; si en- lugar de un Alcalde quieren una “ca­labaza., y sí lo toleran en silencio, con paciencia bueyuna, sin protestar, sin arrastrar á nadie, merecido tienen este mal de ahora, y los males de an­tes y los que puedan sobrevenir.Una ó dos semanas de retraso aún

en asunto de tanta urgencia, podían cargarse en el debe de los Concejales, ya que en este país todo va despacio y  tarda en resolverse, aunque sea, co­mo es ahora, caso de salud pública inaplazable. Diez semanas, que son setenta días, un número de horas que asusta, cerca de dos meses y  medio de retraso, es demasiado tiempo para , achacar exclusivamente la culpa al Al­calde y  Concejales.La culpa más grande es la de este Vecindario madrileño, que se deja ro­bar sin protesta; y que ríe de todo, con risa estúpida de atrofiado, cuando le echan al cuello cadenas y le po­nen argollas en los pies.¡Hay que hacer algo grande, raa- drlleflos!. . Fuenteovejuna es famo­sa en la Historia de España, porque supo tomarse justicia por su mano en la cabeza de un bárbaro Comenda­dor, que no era tan “vivo ,̂ comon...‘stros ediles.¿Qué Rey podría castigar á este pueblo de Madrid, tan sufrido, e! día en que imitara á la noble población andaluza, cuya venganza produjo una obra de arte inmortal y un inmortal ejemplo?

¡jVWa la nendicidad!!
Si el Estado español encargara genial Zuloaga un nuevo escudo quq representara á la España de ahora, es bien seguro que Zuloaga tomaría pof 1 modelos á un fraile, un mendiga y  un ‘ 

olivo.Del fraile, puede que España se li­bre alguna vez; del olivo, puede que se prescinda; pero del mendigo, no se prescindirá jamás.l  odos los españoles tenemos en la. barriga un mendigo. 1[Pedir limosna! Hp aquí el sentir nacional.Todo se resuelve en España pr^ien- js do limosna, implorando la carldaá pú-’ bllca.Que una tormenta arrasa uno ó va­rios pueblos; pues ya se sabe, una, 
kerme&e benéfica.Que hacen falta unos sanatorios para tuberculosos; pues ya se sabe,' las señoritas de la aristocracia, cutya- de brillantes y  luciendo pañolo-. nes de 2.000 pesetas, imploran la ca-, ridad pública.

Múdelo de nuevo alumbrado publica que va rt íwpower el pueblo de Madrid á íms Cmv- 
cejóles. (Carie, de D’hoy.)

O
' '  ' - i , ' ' '  ' '

.• 'I

En ©1 mitin oontra el Impuesto do inquiliuato en la Zarzuela.—JS.'a6oí?fl(io D . Jasé GumónpronuHciando su discurso.

Que los enfermos del Hospital Pro­vincial no tienen medicinas que to­mar, ni mantas con que cubrirse; pues ya se sabe, una corrida de Beneficen­cia.Que en la corrida de Beneficencia muere un tofena ydeja mujer éhijQsen-. ¡a miseria: pues ya se sabe, otra co­rrida benéfica.Que hay muchos mendigos por las calles; pues ya se sabe, ei Estado in ­venta el 5 por 100 como impuesto para la mendicidad.Que á una dama se le ocurre fundar nn Ropero'; pues ya se sabe, una fun­dón de teatro para que haya ropa en el Ropero.Y  á qué seguir. Después de haber visto pidiendo lísmosna á las más al­tas personas del Estado español y  á las esposas, hijas y hermanas de los millonarios españoles, no se nos ocu­rre otro comentario que dar un grito de ¡Viva la mendicidad! y pedir que se cree el ministeiio de pedigOefieiia nacional, con muchos empleados, je­fes, directores generales, subsecreta­rio y  ministro, y  que se encargue de la recaudación la Matritense de Gari-> dad.
i8 Folletín de (ía c f .t i i .i. a  d e  M a d r id

n o v c u a .
OI

Miguel de los Saltas illgaFBZ
(CottíiauoLitín.)s ^ n  me parece, sin saber porqué, que es gran razón i  falta de otra, no volví á saber de ellos ni una palabra en una perdón de tíempo, basta que afaora vudvo á saber j  vuelvo á con­tar lo qne buenamente sé. Desde en­tonces hasta ahora han pasado dos meses, ó uno, ó menos, ^ cosa asi. Á  . fe,qoe no esurocho tiempo; tú, lector,, tengas ó no talento, puedes llenar 'este hueco con lo que mejor te pare­ciera, que íleno quedará Ckcrdfl temUéq, ó  porque a  nq es«. I g t f  otra causa

vadoa, imé».r  I

eos ó lagunas como también se lla­man. Para llenar las lagunas de Cice­rón, lector amigo, necesitarlas ser un sabio; feliz tú qile para llenar e:ti  la­guna de nada necesitas; feliz yo que para verla ilena de nada tampoco ne­cesito, y desgraciado Cicerón que por necesitar de sabios verá, cuando más, llenas sus lagunas no de agua clara, sino de caldo de sabio, que. aunque más espeso que el de pollo, coníiene menos substancia, alimenta menos y empalaga más.Estaba, pues, Rafael, más que sen­tado echado en una silla, que algo distante de la pared, tirada liada atrás, se apoyaba en ella; con un codo pues­to ea una mesa cubierta con un tape­te de damasco roto, que á su lado de­recho habla, fumando pacíficamente un charro puro. Luisa estaba sentada más cerca del fuego, enfrente de la mesa, leyendo á la luz de un velon- cillo en un libro nuevo, pero impreso 
y encuadernado mezquinamente, ip i^ e  mebaeeCTe«qu« ser(a .cdfcióiv. hMha en ^ d i l d  de jlgo^s obra mo? i dema. La l)ma» é t  to.patraM, senta-.

da casi encima de la copa, estaba ca?' beceando, y más que durmiendo, ma» lando algo del mucho sueño que te­nía. Por fuera zumbaba el viento, qu? es bien seguro que hacia tiritar á más de cuatro infelices, porque hay más de cuatro mil en Madrid, cuyo único am­paro mientras pidejj limosna en no­ches como ésta, es el caritativo rincóij de alguna puerta, que siente impasi.- ble los movimientos convulsivos cofa que los helados miembros de estos desgraciados se golpean en ella; y tatí impasible los siente, que en pago.bién merecía esta puerta dejar de ser máPt- ria bruta y convertirse en la humani­dad personificada, que apenas es un poco más firme de corazón que q^a. El frío es un enemigo horrible del po­bre, para quien no hay calor en nin­guna parte, porque basta la llamarle su corazón se ha apagado; y  no se'ha apagado ella sola por f^lta de vida, no; la ha apagado el frío soplo...7^e quién? De todos nosotros, que.tuda hacen»».que sea,bueno; de todos.^s- ’ otró^-qu©' M ^oetan dignos d^^ser

ahorcados por malos como de otra cualquier cosa.Por fuera zumbaba el virnto, pero la habitación en que estaban Rafael, Luisaysu patrona, estaba abrigadísima y  caliente, porque era chica y había en la copa muchas y bien encendidas brasas. Fumaba, pues, Rafael, leía Luisa y  la patrona doimía, y los tres, en cafma, oían ios silbos del aire, al amoroso calor de la lumbre. Reinaba allí un agradable silencio, sólo inte­rrumpido de cuando en cuando por un gato, que de poca edad aún para pensar en cosas serlas, disfrutaba de la felicidad que proporciona ¡a poca reflexión, retozando alegremente con cada mendruguHIo de pan, ó cosa se­mejante, que por d  suelo topaba.¡Oh vosotros, los que envueltos en el movimiento del mundo seguís con él el rumbo que él sigue, que no pue­de ser bueno, porque el mundo es uno de los pocos enemigos del alma: vos­otros, que. sentando cada pie en un placer seguís ef camino de U  vida, y, que áun asi le eiaontnU sásfliw y^e-.^; nosó. Id que ti«M loit«sate|MiSMpMs: t
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^ o o t'b a lí;^. '^ a  terminó la temporada de balom* piélSM -lS!. Su final nadie lo errab a. Baparábamos todos ver jugar al Madrid , con el Racing y ^  .equipo campeón de -14a región centro con ej Athletk.^ S e  decía que'estos 3os partidos serian > ,á beneficio del Racing, para que en la •próxima temporada dispusieran sus fuga- . ,do<es,dc campo vallado. ‘.'•’-^Pero lo derto ha sido que no se han realixado tales pronósticos, dejando de- írrmdada'álaa'ftdón,''-;-'-■••*-■ 'Haremos un resumen de lo que en la temporada que ha finalizado hemos pre­senciado.'■'Nos han visitado el de Lisboa;el Barcelona, el Deportivo Español, el 
Arenas, el Coruña y  el Sportíng, de Irún. ---Claro es que en estos equipos no conta­mos á las reelecdones de Cataluña y Nor­te, que merecen capitulo aparte.Empecemos por el Athletk Club. Su presidente merece todos los elogios que los afldonados le han tributado por la or- ganizadón de sus partidos. ¡Lástima que éslos se hayan jugada cuando el equipo del Athletic habla quedado en mal lugar en los.partidos ellmin'atofios! No se com­prende que una Sodedad tan fuerte como tíl Athletk no presentase en ellos un equi­po de más empuje.Hemos visto una viWedad tan grande en sus equipos durante los seis partidos que ha jugado, que nos hace ver bien cla­ra la simpalia que tal ó cual Sodedad la meredóiLos’equipos más fuertes los presentó d  Madrid y  los más flojos el Racing.El Madrid vendó el primer día por tresgoflis á dos y en' el parü¿>' del se- paíó-Auno, pero'Hájió ganar '«ber arbitrado \ia referée iamás impardal qué lo fu'éetous.,>í é IMjMvlo á las dos derrotes que sufrió con el-^RBcmgson de las-qiie nó. tienen perdón. ’. Un equipo que lucha con el Ba-celona 

y  vence el primer partido por un goal dé difercada y  el segundo jierde por uno también, no puede ser venddo por un equipo como el Racing, que, aunque tlê  ne algunos jugadores de gran valia, nó es equipo competo. ¿De dónde sacaron los athléticos aqnellQs jugadores que ju­garon las dos tardes con el Racing?Por eso la afldón se ha quedado coa ganas de ver contender al equipo verdad del .iífáí/eíñ: y  á los campeones. Estarnos seguros que no hubiesen perdido ios ma-

drilefios el encuentro; pues eran, desde lu^o, más fuertes que sus contrarios. Frente al Arenas no hicieron mal papel; fueron derrotados por el Sporling, y la­chando con c! Coruña salieron victoriosos el primer dia y empataron el segundo.Esta ha sido la labor de este equipo en laíemporada que, & pesar de ello, ha que- dau6 cl.isificado con ¡¡tres puntosll en el campeonato de la región centro.Esperamos se desquite en la próxima temponida de ios fracasos sufridos, pues tiene demeniüs para ello. Ciclismo.El próximo dom-ngo día 13 de los co­rrientes se.cclebrará una carrera en cues­ta, organizada por la Unión Velocipédica Española, en la forma siguiente:Los excursionistas saldrán á las dnco de la mañana de la plaza de Oriente, des­de donde se dirigirán á Guadarrama.. A ¡as doce se celebrará el almuerzo en la segunda fuMtedel Pucrlo (túnel), p,ira lo cual se ruega á todos los asistentes va­yan provistos de provisiones para todo el dia.A las tres de la tarde tendrá lugar la carrera en el puerto de Guadarrama, dán­dose la salida á los corredores desde el kilómetro 48,700 hasta el 56,700 (Alto del León).La carrera es libre y pueden tomar par­te todas las categorías, rigiéndose por los reglamentos oficiales, sin entrenadores.Los premios á disputarse son los s¡̂  gulentes:1. ® Una copa.2. ® Una libra esterlina.3. ® Un reloj de sobremesa.4.1 .UnarnedaiJa dcplata.5.®> Otra medalla, también de piala.■ 6.1 Una cadena de reloj.. .. Sé concederán diplomas á todos ios co- .rrcd«es que tomeñ.parte,
. .  Los derechos de inscripción se han f ija -^  do efí uña peseta, po reembolsáble, pú-' di^dosc haCer dicha Inscripción hasta él día.II, en el donriciüosoda!, Hileras. II, cérveeeria, hasta ias once de la noche.La carréia se dará por terminada á sesenta minutos de darse Ja salida.• A  ios cinco se emprenderá el regreso, una vez reunidos todoslos adstentes en la Alameda.Grande es el entusiasmo rcananie entre los aficionados por esta carrera- que será un nuevo ¿rito que sürrar á'los muchos

Dos banquetes.El sábado se celebró el banquete coa que los jugadores de balompié madrileños obsequiaron, á los Sres, Garda Molina y Caña.Estuvo muy concurrido y en él se ofre- deron á dichos señores unas placas con el nombre de los cuatro equipos de primera .categoría que hay en Madrid.También fué celebrado con un banque­te e! triunfo conseguido en el reciente campeonato de boxeo por D. Antonio Por­lago.Estuvo muy concurrido el acto, lo que qu.'ercdccir que el aga&ijado cuenta con grandes simpadas. Motociclismo.En el próximo número daremos cuenta de las carreras de motocidelas celebradas el domingo, por ser tarea bastante larga lá clasificadón de jugadores.Resultó vencedor Miguel Lüvirla.

conseguidosEspañola. por la Unión VcJodpcdíca

Carreras de caballos.La fiesta hípica celebrada el domingo en el Hipódromo resultó muy brillante y animada, contribuyendo en mucho al es­plendor del festejo la hermosura de ía tarde.Los Reyes Don Alfonso y Doña Victo­ria ocuparon la regía tribuna acompaña- des de los Infantes Doña Luisa, Doña Isa­bel, D. Carlos y D. Fernando, la Duque­sa de Talayera y el Príncipe Ranlcro.Se efectuaron cinco carreras, ganando la primera de ellas 5o/wmío, de la cua­dra de Andria, que luchaba con Jn.idn  
Boy.Cuatro caballos fueron los inscritos pa­ra la segunda,e3ircra,iS£e^/ec/uus« mili­tar, en Ta qúe’s e ju g ^  ¿na copa de los ;íp&n(es Dofia L u fst.y Jí^ rlo s: Venda- 

Sd^po. Es‘a n ^ i : n n ‘a. “fiféanaton por'Botín, y-^érró/,por Ponte.. Lacttol, de Andiia,'y J^Jpón ///, del Conde de la Cimera, fueron ios ganado- .res de la tercera carrera.'En la cuarta llegó primero .Madura, de .D. Pedro Aguilar, y segando Titanic, de ■paríadé, que hizo un precioso recorrido.L-í quinta, militar lisa, fue ganada por D. Juan Suelves, que montaba Sineda, y al qoc siguió PmifM/7, que llevaba co­mo jinete á Sánchez Ocaña.Fué la carrera en que m.ás alas se pa- .garo-t Us ■ puestas, llegando á cotizarse á 56,50 por d-jro.

POBRECITO ClEfiOCosas sueltas.•^¿Ha visto usté el A B  C?—íY qué le parece á usté?—Es una cosa muy buena hecha por Lúea de Tena.—No hay hombre que no se aburra si va á ver Los de la burra.Y es que ni en Valdelamúñiga hace gracia Pérez Zúñiga, y ni Vadillo-se ríe con monsieur L'Hotelleríe.—¿Cuánto cuesta una patata? . —Cuarenta duros en plata.—¡Qué camelOiSan Francesco, es la Gaby Qcorgcsco!—¿Y el Gobierno nacional?—Ha resultado muy mal porque Labra solicita una buena carterita.Y fuera con tal maleta -un Gobierno de opereta¡A la guerra no!¡A la guerra silCon los colores negro y antailllo no.Con el blanco, azul y rojo, si.(Esto gritaba un chico en la Villa de París.)Hacen faifa munldones.-Tienen hambre todavía las bocas de los cafimies.(Qué depredo |»r la Tíern -deban jhora teser éa lea restantes planetas.El que le pega á un guardia á la cárcel va.Del que roba á un maestro no se sabe ni.¡Anda, salero!¡Viva tin señor justicia tan retrechero!Dicen que desriceste dia 7  en premio á que sate ti nt^ es profesor de armonía Conrado dcl Campo..,, santo.E l  poeta ENTREVERArX).
‘-.-«-■o'.i.'-

L'3%-
Oireeraa do caballos.—X». Adolfo Bolín, nwntaudo sHcahaHo Piróte, qnt garfia carrera tnimrdevaUre.y D. f'rdro Gojoagaeob « su raiwifo Sopapo. (Fot. Vidal)
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L A  G U E R R A  C A D A  T R E S  D Í A S  s
El problema de las municiones.Cuantos hedhos registra' la crónica de la campaña en los días últimos se derivan y enlazan con un grave pro­blema; el|del material de guerra y el de las municiones. Se ba llegado á con­cretar el pensamien^), en la fórmula de que “es tan úti! el obrero que fa­brica un cañón como el soldado que lo dispara,.— [Cañones, municiones! —griia el senador francés M . Hum- bert en un artículo; M . Millerand, en la Cámara de Diputados, y  mister Lloyd Qeorge, en un discurso pro­nunciado en Liverpool, dicen á sus respectivos países que no son hom­bres, sino cañones, lo que necesitan; Mr. Asqüitb se alista como obrero entre el personal de uná fábrica de municiones en Birmlngham; todo, ati- solutamente todo, descansa-sobre el mismo problema: sobre el carácter in­dustrial de las'guerras presentes.Las operaciones militares se han visto profundamente afectadas por esa esca­sez de material y  municiones. En Qa- lltzia, los rusos han seguido caminan- dode fracaso en fracaso; en Francia y Bélgjca, no han tenido los aliados bastante material para emprender una ofensiva'serla que descongestionara el teatro oriental, y  en los Dardane- los prosigue una lucha lenta dé trin­cheras que tropieza con una resisten­cia encamizad'a de ios turcos, favore­cida por las condiciones topográficas de! terreno.Lo má&rsalícnte de todo ha sido la caída de Prtemysl en poder de austro- húngaros y  alemanes: •Varias-iveces hemos doblado el taleríto militar y  la firmeza tusarroUadá eh' él avance combinado del ejército Mackensen desde Gorlicé, del ejército Boéfevic, desde los Cárpatos, y del ejército del Archiduque José Fernando, desde el Vístula. Ese avance gigaritescó, fuf- minante, fué comenzado, como se re­cordará, el l.®de Mayo, caracterizán­dose porque el ejército Mackensen, fuerte de 200.000 hombres y  dé nue­va íormació», llevaba consigo 1.500 piezas de-artrileila, entre días nume­rosos morteros austríacos de 420, de efeaos más destructores que los ale­manes del mismo calibre, y  que su­man las ventajas de una mayor movi­

lidad y  una más grande rapidez y pre­cisión en el tiro.El ejército ruso, con material de artillería escaso y no muy bueno—se­gún se demostró notoriamente con la •duración de los dos sitios de Prze- mysl—no podía hacer frente á la masa que se le venía encima, y fué reple­gándose buscando otras lineas defen- ’sivas á retaguardia. Alguna vez los .rusos emprendían un contraataque que coronaba el éxito, como les pasó últimamente en Sieniava, sobre el San; otras vecee, los rusos acometían diversiones estratégicas aiejadas del núcleo más vigoroso de acción para atraer allí contingentes del adversario; y  así emprendieron ofensivas en Cur- landia y en el Dniéster; pero lodo era inútil; Sus éxitos parciales no basta­ban para .debilitar al ejército Macken­sen, que pronto operó en unión con los otros dos combinados. Los alema­nes renovaron la falange macedónica,• {)ero con uria cantidad de artillería y un consumo de municiones exorbi­tante.Los rusos iban replegándose. Pri­mero abandonaron el sector de Gorii- ce, después el rio Dunajec, luego el •Biala, más tarde el Wisloka, á conti­nuación el Wislok, y, últimamente, ■Radymno y  Jaroslaw, sobre el San, y Ridava, sobre el Lobaczovka.En tanto, el ejército de Boerévic, .que había iniciado su avance por en­tre Bartfeld y Lutkov, llegó á vencer en Stzyj, en Drohobyez y en Hussia- -kov. Los rusos quedaban, pues, aco­rralados en Ptzemysl. No podían es­capar por Jaroslaw,.porque allí es{a- ban'Macken?eq;^¿ef,Archiduque ’J ^ ^  -Fernando. Ncfetj^fen <éspapar Sambor, porque allfiestaba Boereviei Sólo tenían retira'da libre por Lem- berg.Esta línea de retirada iba, sin em­bargo, á estar libre por poco tiempo. Una parte del ejército de Boerevic había avanzado camino de Mosclska, á una treintena de kilómetros dé Przemysl y so^re la linea Przemysfr. Lemberg. SI los austríacos llegaban á •Boerevic, el ejército ruso se vería en­cerrado en un círculo de fuego. Había que aprovechar los momentos, y  eso hicieron los rusos, á los cuales falta­rán municiones; pero en la guerra presente están demostrando q_ue no

J p r t t i i c i a  e n  l a  i ju e r r a  — A u t o m ó ^ n l  ife iitia  niiil/Uiancia de r a d i n i j r a j i a .les falla talento. Przemysl fué aban­donada. Los austro-alemanes enfa- ron en la plaza, pero, no rep tieron un Sedán.Przemysl tiene verdadera importan­cia. Aleja toda posibill-Jad de inva­sión de Silesia y  de Hungría; pero., al fin, es en territorio austríaco don­de se pelea. No conviene, pues, exa­gerar.■ Lo más grave es si la escasez de municio.ies es tal que tiese que en­tregarse Lemberg. y  con elio iaGa- lltzia del .SE . Én ese caso, sólo la intervención de Rumania—cuyas pro­babilidades parecen acentuarse—res- tableceila el equilibrio en el frente ..••oriental. S in o , ios rusos''quedarán ,V jen malas condiciones, y ’Ibs'germanós I."'podrán traiispoftará-otros fréhtes una gran parte'de'laá tropas que'áhor^ combaten en el frente orienfal. ' Sin la escasez de municiones, el ge­neral Joflre hubiera podido realizar una ofensiva en Francia que distraje­se á contingentes alemanes de Ja Ga- .Utzia. Pero Joffre, prudente y  metódi­co, se ha limitado á pequeños ata­ques que pueden “desgástar; al ad­versario, pero quenoimpllcan nada definitivo.Tampoco los italianos han realizado nada decisivo. Después del'paso del IsoDzo, al E.j X  de la ocupación, de Ala y Pilcante al N ., ha venido una paralización. Quizá el general Cador-
-•afii»;-.'.-

r .  > 2 *̂ '

na no estuviera bien informado de las concentraciones del enemigo, y ahora, con nuevos datos, está rectificando lo propio.La operación de los DardanélOs, que faciiítarfa á Rusia su avitualla- . miento.eu municiones y  material, lle­va trazas de eternizarse.Y  así resulta que, gradas á stí orga­nización poderosa de elementos mílir ■ tares, ios Imperios alemán y  austríaco llevan actualmente ventajas indiscuti­bles sobre sus adversarios. Pero qsío es pasajero. Los .álisdqs, dueños del mar, 7  'contando con lí, beríévolépcíá ; de los. ^tad.o?' yn iéjsi tqe^ráitó|ú¿’• -i nid^tj^-.tel^d'ráff m|téAaL-‘y  la w it f  A  za.enbOiibres, y  ga/líLdftJe,Jlos iúqítrtós. getmaftos; cáid,'6lM!iSf*-.. .d(K8#^In--tienen-las;'puertas de Ru='. m á n ? í^ s  Estados'.Escandinavos.-y j HdlSida—alcanzará su'límite. ' ¡Hasta que eso-'-Hegue-’temÍTénios compases de espera ó nuevos triunfos ■germanos.' Sólo hay un peligro, qué los germanos buscan y que Iqs alia.- .dos tratan de evitoí:.eldesíallécimien- to, de Rusia. A  egto subordina Alema­nia ahora todo, lo mismo que conestí ofensiva fulminante de Agosto buscó el desfallecimiento de Francia. SI los aliados siguen unidos, el triunfo finaj llené qiié ser suyo, 'porqué siempre, en la Historia, triunfó el dueño del mar. S a n ch o  DAv i u .

Inglalori-a on la -;u a:aini,ado pira fpuiniar á los'p {síbtlirotavtlca'aiemáneé en T^rmloB. (Caixadá.)

F k p e z is  fe] p ió jioA  pesar de Los Semidioses y  de la insuperable grandeza artística de la señora Cobeña, genial intérprete de 
,Lci Ma'qaertdj, la compañía que ex­plota Oüver ha vuelto de su tournée provinciana mucho antes que la em­presa pensaba. .[Vaiiios, sí, una retir-da estraté­gica! ** «Ante los anuncios de movilización general..y aunque á ustedes Ies parez­ca mentira, Luis de Tapia, Glllis, Lo­ma, Dicentá, Félix de las Heras (Chi- quetete), Saint-Aubin, López Marín, Pepe Laserna y  Alimón, están que eclian las muelas.Porque aunque son de la quinta del 61, pertenecen al landsíurwn. 1•% ^Días pasados fueron enviados al quemadero 25 kilogramos de cairgre- ijos. ¿Cuándo va a comenzar la que­ma de ios tranvías de ia línea ge- .nerai? . . . .  .................... ..... ...

i
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M irthys, la  patriota.(Rápidos pasos de baile. Son vagas las slhietas de los que' se acarician, un-poco jadeantes, con un ritmo de 'onestewp, acelerado y  cortado. Ellos están un poco excitados, de amores y de' perfumes. Eilas beben ansiosa­mente el aire y  ofrecen sus mejillas y  sus pechos, frutos envueltos.en la suave piel de las sedas. Ojeras amo­ratadas y  ojos brillantes. Cortesías y copas de cristal llenas de’ virios" mal­vas y  glaucos con burbujas qu'é 'esta­llan en espuma.)E l  czlNOÁRO‘(pasando la bandeja). —Gracias, señores. ’ .M irthys.— ¡O h, conia guerra nada hay de dinero! Y'este país es un sucio país pobre. .El  C2ÍNQARO (escondiendo bajo la seiville a la moneda de cobre qué le ha dado Mirthys).—Merci, mademol- selle.El  señorito .—¡Q ué tío; podía es­tar en las tnncheraslM irthys (.'Spidamente).—¡Cochine­ría! ¡Insultar al pobre! Ya se matan bastantes allá. ¡Sucio país!C atalina (es una dulce italiana de Verona, con cara de madona rafaé- llca).— ¡Chisssl No digas nada. Tene­mos que vivir aquí. No les enfades. Acml.iambién el cielo es hermoso.,'^ale d bailar Mirthys. Es delgada, angulosa yerérgica. Tiene los ojos verdes, agrandados, en negro, por el lápiz, y  semejan esos ojos alucinan­tes que parpadean fin la cola de los pavos reales; Su cuerpo es escurrido y  su pie un poco largo. La cabeza dura y  altiva lleva la melena como una corona. > Parece, con los labios 'pintados; y  las mejillas pintadas, y los

- ojos pintados, una cabeza artiñcial. de muñeca. Mientras baila Mirthys se acerca á la italiana Margarita. Margar!-' ta es alemana.)M argarita.—B uenas noches ten­gas, Catalina.C atalina .—No me beses. Me vas á llenar de carmín.El  señorito . —¿Q ué quieres to­mar? Ayer vi que te Ibas con Jorge Príncipe No te privas de nada. Oye, ¿es verdad que es muy exigente?Margarita (mirada azul y tímida, fuerte mujer, grande y  colorada).—Tú enssiempre de broma!.El  señorito .—Beberás cerveza. El 
whisky es inglés. Hay que arruinar la industria inglesa, ¿Negra ó dorada?Margarita . —  No. Me engorda. Voy á ponerme así, como la vaca. Cerveza, no (al caii'arero); kummel.El  señorito .—Bebes cosas rusas. Buena paliza Ies habéis dado. El kai­ser es un tío. Yo soy germanófllo.C atalina . — No habléis de eso. Aquí somos sin partido. ¿Cómo lo de­cís?El  señorito .—Neutrales.C atalina . —A  mí no me importa; pero Mirthys y  Márgara se entadan. Son patriotas.El  señorito — ¡Qué rica! Patriotas. ¿Qué sabéis de eso? Vosotras sois del dinero. Cada noche de una na­cionalidad diferente.C atalina .—Ese es mi pensamien­to. Se vive aquí, y se vive alH. Se ga­na dinero aquí, y se gana dinero alU Todos los sitios son iguales.M argarita.— Pero se ama al suyo.CATALiNA.-r¡Bab! ¿A tí que te dan por ser alemana? Oye, ¿por qué que­mas el kummel?
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España. — D a t a  Ita p u rs lo  e n  v iijo r  la  le y  de! eatu la d o .Maroarita .-:-Así está tibio, se va el alcohol y se hace más aromático.E l  señorito .— ¡La cultura!(Se acerca Mirthys y  se sienta sofo­cada.)M irthys.—C onversación. Te sa­can á bailar, te tocan y ni siquiera te convidan. ¡Oh, qué bello palslE l  SEÑORirO;-*Oye tú, que yo te he convidado. No eres poco amable. Si te va mal aqú^ márchate á tu tie­rra *■Mirth^Sv—¿9ii4 fiaría Y®tierra? Allí el liomlire se-está matan­do. Todo está en el frente, toda nues­tra vida para salvar á la Francia. La Francia es el m^jor país del mundo, el que ha salvado á la Humanidad. Si la Humanidai es libre después de la guerra, seri por la Francia.C atalina .— Bueno; calla. Mirthys. Que no eKs Ju  ina de Arco.'iMarqarita.—No es cierto, no es cierto. No peligra nada, no está peli­groso nad^; también en Germania mueren por la patria- ¡Qué egoísmo francés! Só'o vosotros sois grandes y  buenos. Y nosotros, nosotros que nos habéis querido aplastar entre to­dos. Nosotros hemos hecho la cien­cia,yr el comercio, y, la colonización. Y nos habéis querido que desapare­ciéramos. Pero Germania estaba pre­parada. Germania vencerá porque tie­ne razón. ¡Farsa lo demás!,.,M irthys. — Estábals preparados, preparados, si, muchos años. Después de robarnos la AIsada y la Lorena es­tabais preparados para robarnos más. ¡Mala peste!...CATAijNA.-rCallaos ya. -Yo tam­bién ..tengo,patria .y no digo nada. .Nosotras no podemos -hablar de eso. j'iosolras á nuestro negocio. Prohifai- - do enfadarse ysobrejodo llorar. ¡Llo­rar nol Se os desteñiría toda la cara. ¿Qué os han dado por nacer en un sitió? Toda la tierra es Igual. Iodos

los hombres lo mismo, todas las mo­nedas redondas...(Margarita se ha marchado. Desde lejos hace señas á Catalina, que va junto á ella.)El  señorito.—Tú. ¡Eh! ¡Oye, tul ¿Te has vuelto pensativa? ¿Qué te pasa? Discutís y  os ponéis apestosas. ¡Pero si vosotras no debéis hablar de eso!. Vosotras á al^rarle la vida á . uno.C atalina (al oído de Mirthys).-Has estado injusta con Margarita, que es . una bueña-amiga; pero no está eno­jada. Me dice que un amigo le ha ha­blado de ti. Es un negociante alemán. ¿Quieres?M irthys. -  ¡No me digas eso! ¡No quiero su oro ni que me toque! ¡Que no le vea!C atalina .—No te enfurezcas. Pues si que eres razonable. Estás loca.M irthys.— ¡Q ué más quisiera éll ¡Una francesal ¡Oh, rabia! ¡Le ahoga­ría, le mordería aunque me mataral ¡Le hundiría un cuchillo como se ma­ta un cerdolC atalina .—Muy bien. Siempre ro­mántica. Eso es cursi. No quieres, y con lo mal que están las cosas. Ma­ñana no tendrás para cocaína, ni para comer; y  le puedes sacar cuatro ó cin­co luises.M irthys.—¡Q ue nol No me digas más.Catalina (se va).—Como si el di­nero del alemán fuera falso, ^lañana vendrá á mi casa á arreglarse y me dirá que la convide á comer. ¡Ridicu­la! Voy á ver si le gusto yo ... (Se acerca á Margarita y  al alemán.)Tom As  Borras.«UAOiaiaiv rm.itBirKaO lL  B L A S , el periódico más ba­rrito del mundo, Id pájfjnas, cinco c'éiitimos. Redacción: Qravlnn^ If , tripdo. prUnero: —
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A V I p U L T U B *

A v lfo H o r e A : Inonbfido* rka autom áticas para gas, pktráleo, carbán. Catá- iogos ilustrados graUs. G ran ­j a  M elilla . Ñápeles, 101,Bar- oeloná,
AT lc a 't o r e a !  Remito ca­tálogo aves, conejos, huevos, material incubaoldn. G ran ja  San M a rtin . Isabel, I I ,  19, A licante.

D E M A N D A SMe r it o r io s ,  letra  olara, escriban m áquina, se necesitan. D irigirse l is t a  Correos, Cédula 4.100,

Ga i l ln n s ,  po'los, huevos.Patos B ouen, Pekín. Co- nejos gigantes. Incubadoras económicas. G ran ja  Tiblda bo, calle B om a, Barcelona.Ha evo a para incubar 18 razas puras galllnsa. P e­did Catálogo lujo  46 cénti­m os. G ra n ja  E m ilia . Falen ­cia .Acrn tlltn < ln a  In c u b a r lo -  
r a x  •Riera». P r i m e r  premio último Concurro in ­cubación. Avee, huevos, co­nejos raza . C a lilo g o s , G ran ­ja  R iera, Badalona.

C O L E C C I O N I S T A S

C o le < -r lo n fs t»s : 200 S o ­llos diferenti'B escogi­dos, Coloniales, Orientales- Pesetas 16, porto certifleado gratis, pago adelantando. R afael Alvarez M orales. Ma­dre de Dios, 7, M álaga.
C O R H E S P O W O E N C IA

T u ve para entregarte una carta m u j larga contes­tando k  Ja  tu /a  quo boy es toda m i a legría . ¿Cuándo podrá dártela? S i antes ora grande ahora es estupendo el cariflo de tu H .
S I  spreoiasos am arga sl- tuBc ón, cariño intonsi- almo procederías como me­rezco ¡Diomlassden noticias-' ndoiaydo justincación ingra­ta actitud . R aquel.

E M S E ÍÍA N Z A

Q u l m l c n .  Clases prácti­cas . Cursos breves de Análisis m inerales, Cem en. tos, Tinos, Abonos, etc. L a ­boratorio D r . Q rau eli, A to . olía, 161, M adrid .
E S P E C ÍF IC O SPe lo  s  v e l l o .  Extirpaolón rad ical, sin que reapa­rezca ja m á s. Efectúase en el gabinete Doctor Fons Bonet, L au ría , 86, B arcelona. I n ­form ación personal gratis.D o l o r  roninático, nervio­so, Inflam atorio. C u ra ­ción radical con fricciones • A ceite Bom bay», de fama m undial. jH iIlares de cura­ciones!
Se ü o ra a : ^Cremas, polvos son todos á base de bis­m uto , perjudican el cntis, N ada tan benenoioso para la piel como la mismo p i e l .  D r . Suopb». P ed id  Toalla F r in é .

A n e m iA ,  raquitism o, de­bilidad. «Pniioras Abate Boyer». P a ra  convencim ien­to éxito expide m uestra gra* tuita Pousarcher, Marqués D uero, 84, Barcelona. Remi- tehse certifleadsB 4,60 ptas.
E a td m n g o . ¿Está usted sufriendo del estómago? Pida inmediatamente mues­tra gratuita • Polvos Doctor Ju liu sM e rc» . Dirigirse;Fou- sa rch sr. Apartado 4 8 J,B a r’  oelona. Frasco certifioado, 4,7S pesetas.Po d io s : P il d o r a s  C lr e a -  

s tn n a s . Barcelona, Oli* v e r, H ospital, 2; Zaragoza, ■Jordán; valencia, O n e e t s ;  M urcia, Selquer; Santander, SotoiTlo.

lú d e s e  b o n it o  g a b in e te
t  Plaza Bilbao, 8,.tercero.

G a b ln e te s  e x t e r io r e s .Augusto Figueroa, 3C.
tedo h a b lt a d < ln ,  Mayor ‘  28, segundo.- -

Ha b it n c id n  e c o n d iu lo ná oabsllcro. Cuesta de Santo Dom ingo, 13, pirltáeéo izquierda.
Grádese g a b in e t e  n Ie o b A  babo. Carrera de .San Jerón im o, 33.
H n<;8ptrd«s, 3 p e s e t a s .M ontera, 24, segundo (entradasolar).

T o a l i n P r l n e .  P iel prepa­rada yomas h u ero , es- pinacardo, etc. Tres pesetas. Por correo 3,76. Cebrián, L a u r i a ,  26, B arcelona, y principales perfum erias.

Pe c h o s: p f l t lo r a s C lr c a -  
s ia n a s . San  Sebastián, Tornero; Las Palm as, Lleé; Jerez , González; T o l e d o ,  Santos; i/oruña, Sánchez.Pe c h o s : P i l d o r a s  € lr e n -  
s lo n a s . Ciudad Rea!, Saúco; Mallo'roa, Centro F a r­m acéutico; T alladolid , C al­vo; Granada, Ooafia; Tigo, Sádaba.

Do l o r  reum ático, neural­g ia s . «Aceite Bom bay», 2.60 pesetas frasco. Triple cabida, 6. Pídase farm acias. Centros espociiloos. Repre­sentante: Ponsarobé. A p ar­tado 481, Barcelona.

Ev o  m orucha, injustiúea- do cnanto me d i es en tu ú tima; f  jato número del 8 te convencerás, mándame dirección J .  Tuyo constan­te, aunque oreas lo  contra­rio , A d á n .

Au e ra ln , clorosis, neurat- tonla- Curación in fa li­ble con «Pildoras Abate Bo- yer». Dan fuerza, energía, v id a . Barcelona, Segalá; Za rsgoza, Jo rd án ; Valencia, Ca ceta .Pe c h o s: dosarrollo, belle-  ̂za, endurecimiento en dos m eses. «Píldoras C irca ­sianas». Doctor B ru D . M a­d rid ,Q a y o so . M artin Durán

Pe c h o s : P ila lo t-o s  C I i -c a - 
s la n a u . Mandando 6 60 pssetas selios. Ponsarclié, Marqués D uero, 84, Barcelo­na, remítese reservadísima-' mente cerliflcado.

G R A M O F O N O SA « la i l r n b lc  ¡ Regalamos l u j o s o s  gramófonos com prando o c h o  discos. ¡Representantes; pedid  ca­tálogo pequeños inventos! Apartado l i .  Cas'taU^n. -
H O S P E D A J E S

Ce d e  h n h t t n e l c  n r s .H ita , 4, segundo d ere­cha.-
La  M n d r l ic i í i t .  H ospeda­jes desde 10 reales. Res- tau raat, cublciPtos desde 1 p eseta. C ru z , 3 .Cé d e n se  e x t e r io r e s  cesa nueva. Pez, z2, segundo doreoba.

C aliese g a b in e te  elegan­te á m atrim onio. Ja c o - 
m etrezo, 68, p rim ero .Pa 'v tlc B ia r  habitación ex­terior, todo n n e vo ,co n . M ayor. 68, segundo.

Nu e stra  SeBora de Ja  L u z .Casa pensión de señoras, desde 8 pesetas, Barco, 8.
G a b in e te , asistsno’a , Ma- lu te , 4, principal.________Pa r t i c a l a r  cede gabinete» _____.Infantis 23. fru te ría ,
I N D U S T R I A SFa b r ic n c lt ln  d e  siueva Importaiftisima bebida, puede establecerse en-todas p artes. Sum'ámenté lucrati­v a . Conoédense exolueivas para determinados distritos:' M aquinaria cóm pleta.dM de 700 pesetaa. Pídase oferia 19. Malilla. Gruber'. Bilbao.Do y  i n s t r n c e lo a s s  escri-;ias para fa^ricarsé en casa jabones, v ín ás. Tioores, le jía s, vinagres, perfu m ería , . gaseosas, refrescos. D ir ig ir -- se con sello'p'ara-contertá-'^ ta r , Francisco Caatirio. S m i ’ Mateo G allego; '(-¿aragozá)! '̂';

O F E R T A SA s e ñ o r l t u  distinguidas ofrezco oonpaoión en su casa, seria, fácil y  bien re­m unerada. Escribir: V ssboq- oel, Lotería, 1, B ilbao.
C n s n m ie n ie s  ventajosos gestionamos en estaoil- oiua General de Matrimo­n io s. Contestáremos toda correspondencia. E scrib ir. Apartado 313.
Se ñ o r it a , ofrécese am a de gobierno. Lista dé Correos, postsl 466.
Co s t n r e r n ,  sabiendo m o­dista, ofrécese á domi­c ilio . Económ ica. M oratin, 3 3 , 4 . “
P O L I C Í APo lic ía . Partiouiar, Detec­tives, Pesquisas, Inves­tigaciones, única casa con adbosiones oflcialcs. Ameri> can UlQoe, G in jo J, 8, Barce­lon a .Dcte e tlv e s ! Asuntos par Uculares reservados. Discreción. Corresponsalía u n i V  e rsal. Procedimientos garantizados. Agencia L u x . Oarm en, 33, Barcelona.
P U B L I C A C I O N E S

A m o r ,  s n lo il  y  r lq u e s o ,por medio del m agne­tismo personal. Interesanti- siiBO lib ro. U n a peseta se­llos Librería Castells, R o n ­da* U niversidad, 13, Barcei lona.
Lo s  que deseen ser am a­dos locam ente, pidan el ’l^ r o  del anuncio qne sigue:

LA CONCEPCIONFABRICA DE ARTÍCULOS DE VIAJEde R o m ftn  P e ln s d o :  Baúles de m im bre y  vienesei; se hacen toda clase de encargos y  com posturas.
Fuencarral, 8 y Barco, l

La  T e n a s  MAglcn, libro de 328 páginas con gra­bados, 3,60, giro  postal ó sellos. L ib re r ia C a ste li,R o n ­da U niversidad, 18 , Baroei lona.
Im p o ie n c ln . U sied m ism o, en su oasa, sin aparatos n i medicamentos .puedo cu ­rarse la Im potencia, Debili' dad sexnal, Esperm alorrca. Pida folleto explicativo , que mandamos reservadam ente, m ediante sello de 0,16- L i­brería Fons, Buonavista, II, A .j'Baroeiona.Pa r o  h a c e rs e  o r n a r  l o -  c o m e n te . Sólo oon la m irada dominaréis á loa hombres y  oonquistaréis ú  las m u jeres. Mandándonos sello do 0,I6 onviamoa ins- (ruooionea reservadaraonto. Lihrotia Pons, Bueuavista, II, Barcelona.
L ib r o s  m A fflc o s . Calálo- go interesantísim o. P re ­cio 26 oéniimos (en sellos españoles). L ib rería  Pons, Buenavista, 11, Barcelona.
A  d q u ie r n  modales elegan- tes y  evite el ridiculo, consultando eu todos casos el « Código de Sociedad > , tomo de gran la jo o o n  artís­tica iluatraoióo, que rem ite franco de porte Editofial Dep, Córcega, 399, Baroeto- n a , contra envío de 4 pese­tas en sellos- O .  P .  ó G .  M .

V A R IO S

Ho g a re s  P s r r e t .  Cale­facciones centrales, oco- nómioas, con ventilaolón. Q u e m a n  desperdicios do carbón. Plaza de Oriente, 9, M adrid .
S e m iiia a  para baertayre*^molaohade varlas'ólasési y  todas las demás somlüasi' propias para p U ntB r’Thi lai aotual estación.  E l Materlal'- A grloola . Zabalbide, n ú m e -' roa !1 y  18, Bilbao.-
V E N T A S

C a ja s  registradoras para tiendas. Utilísim as. De- flonden'contra' I a d r  o n es- B ú s c a m e  representantes solventes Buenas comisio­nes. U a ttb a . G rub er. Biibao
B I E D M A -  - F O T Ó G R A F O

23 , 23 •SAnr A S C E 2TSO B

ESTOMAGO E I N T E S T I N O SSe curdfl e] 93 por 100 de sus enfermedades con el
ELIXIR ESTOMACAL DE SAIZ DE CARLOSConocido y  reoetado hoy por los m(5dicos de las cinco partes del mundo. Quita el dolor y todas las moles­tias de la digestión, abre el apetito y tonifica; el enfermo come más, digiere mejor y  se nutre. GURA las acedías, dolor y  ardor de estómago, aguas de boca, los vómitos, vértigo eslomaral, dispepsia, dilatación y úlcera del estómago, anemia y clorosis con dispepsia, hipercloridria, flatulencias, cólicos, indigestiones, neurastenia gástrica, diarreas, disenterías, desarrollo de gases'. Obra como antiséptico del estómago y de los intestinos. GURA las diarreas de lo's niños, incluso en la época del destete y  dentición.P ídase en Jas p rin cip ales farm acias d e l m undo y  en la  de S A IZ  D E  C A R L O S , S E R R A N O , 30, M A D R ID  desde donde se rem ite folleto á q u ien  lo  p id a . E s íja s é  la  M A R C A  D E  F Á B R I C A “STOMALIX 9 9
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FflLñlS DE .NODITEDUTÉS13, A lc a lá , 12.I Ea interesanlíeimo á loda peiw' na do baen gusto visitar esta casa, j antes de comprar en otra algún o b lato  para Ragalo»
R y l I f l A Ü f f A  l i a  las  a g u a s nitro-v ü I l l v C l l l U  U v  g ro a d a s , 1.636 m etros sobreel n iv e l del m ar.

ORO y PERbflSPlata, platino, brUlantes, alha­jas antignas y modernas, pagatodo su valor la Casa.P é re z  H erm anos, Z a ra a o za . 9 y  P re sa , 2

TEMPORADA OFICIAL 
D e l 15 de Junio al 31 de 

Septiembre.

E l  ped ido de inform es, fo lle­tos, tarifas así com o a g u a s , d iríjase  a l adm inistrador g e ­n eral, D .  E D U A R D O  G A L -  V E Z , residente en el B a ln e a ­rio  loá meses do Ju n io , Ju l io , n  i  .A g o s t9 y  Sep tiem b re, y  en PANTfCOSAZ a rg g c^ a  e l resto del a ñ o . *  A l l l l W V O i t  C A T O R C E  H O R A S  D E  M A D R ID  A L  B A L N E A R IOA u to m ó v ^  á la llegada de log trenes en las eataoíonea de Sabiñánigo y  I-aruns (Francia) si el estado anormal lo ^ rm ite .

KNTONIO VIDRL
LOS MADRAZO, 2S.-TaÉF0N0 1.487Loa mejores carbones del mnndo para todo& los sis­temas de calefacción, nao doméstico é industrias. Almacén: Paseo Impsrial.-Teléfane 2A18 j

Casa FluitersGrandes rebajas en toda dase de oontecoión para seítira, juegos de cama, mantelerías, toallas, géne­ros de punto, camisería, cnellos, pnflos, corbatas, guantes, ligas y tirantea.
8 C a b a l l e r o  d e  G p a o ia , 10 y  12.CttOCOLSTERIÍ Y QSFE -------  DE C/SSTIUfl -------Especialidad enbocadillos y  exquisitochocolate.________In fan tas, 2 9 .

Tratimíeiito BUramanícDniíal da latos y  ntuFastdoícosPor el D r. T . SA N Z  GOM EZ
P r e c i o i  T R E S  P E S E T A SLos pedídoB, al antor, Carabanchel A lto.-Plaza de la Constitución, 15.

S E  L I Q U I D A N2.000 sombreros para niQo, á 1 y 1,60 pesetas; 4.000 ídem para seño­ra, á 2, 2,50 y 3.
C L A 8 i :S  S U t K i l l O B E S  

C once pcl<5n J e r d u l m s ,  « ,  e u U « .O  m
N E G O C I Oseguro, administrado por sí mia- mo. Mil pesetas rentan 50 al mes. Informes gratis, La Cooperación, e a r r e r a  S a n  Je rén im o , 14, p rin cip al. D e  10 á  I . B a ta  6 asa , la  máa an tigu a  de M ad rid , no tiene su cu rsa le s.

P i ^  de ley al pesoI en^^^éejaa, cnblertos, teds.elaae Ien eQékos psra servicio y  alhajas i J de oeaaión, vende la Caso !
l U s m i a a e s .  Z á r a g a z a ,  9 , y |  I F re sa , 2 . ‘

M A TIA S L Ó P E ZÍ.1 exquisitos chocolates de esta Cata, reconocidos por todoel mundo como supenores a todos los demás. pur wqoneraL  ̂ ^ bombones son preferidos por el público en ge-Pedidloe en todos los estableeimlentos de ultramarinos de EspaOa.
• r & B m C A S  M A D R ID  V  ESCO R IA D  ;

D E P O S I T O SÍM a ija ta s j n ñ m . ez, L im a .'ÍP «^), Carro dé PsBto O b i^ ía , núm. 35. Bhbtiia:
J .  Quintero y  Coinpaaf», s . o . Ronda San Pedro, 86, Barcelona.

Cantío da modalAciin impraaa U r t T  A  yjm bllencloaaslagiaiaiifoada ▼(nrrentn, pipalarfj r oájat«»4t aterhorio. -
JOSE CLIMENT V IL ^

nteclia, ISI. Madrid.—Tditfon j.inE B q o e ln a . le o o r d i i t a r i a o  7  t e d a  
clase de trab^Joa Mtnerelalea.

Monters, núm. 25, Madrid. Uruguay, núin. 84, Montevideo. Boteros núp>. 22,  Sevilla.Place déla Fladelelne, 31, Parts. San Cristóbal, Buenos Aires.
“ T H E  S IN G L E  P s e P E R !*Agenda general de n e c io s , prés­tamos, edoesdón de capitales,' asuntos en todos los Ministerios,’ informaciones secretas, cÜóca- oiones.

Sm  B«rMrda, »S , lta < rM .-T«lé h ii« s:4a. 
*?•'(>*• *• OorrOH 489.

u
A  X j - B SNATURALES DE C A R A B A N A

PURGANTES..:-;4U E P U R A t l V A Sm ^ i B i L i o s A sANTIHERPEITG^ '
GIL B LA S

A lN A L  I X a l T S T H A D O
SE-^UBUIC A 1_ÓS MARTES Y VIERNES

R e d a c c i ó n  y  A d m i n i s t r a c i ó l i t  G r a v i n a ,  1 1  t r i p l i c a d o .  « . . M A D R . I D
A P A R T A D O  D E  C O R R E O S  4 7 2  l  X . r t .  4 /  * V  I  413 F Í. B 3  G  I  O  S

V e n t ^ - . ^ l M ú i n e r o  o r - d i r L a r i o ,  5  c é n t i r r i o é .StJSC R IP C iaN E S............................................................. . I,Sópeselas.E X T R A N JE R O
^ 2 , S 0 p e . e U s . ,

¿ iñ O .

ANUNCIOSEn ¡a última plana, linca............................  0,33 pesetas.'Redamos...........................................     07  ̂ ,Noticias..................................................................  j ’gQ ^Artículo iaduslrial.............................................
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'  tf ' '
Zarza iodurada

f
del Doctor Greus
E s  e l  m á s  p o d e r o s o  y  a g r a d a b leEstü producto Be expende en todas las farmacias j  droguerías bien surtidas j  espeoialmente en la antigua farmacia del Dr. Greus, sucesor D . P . Valero, plaza do Sta. Catalina, i ,  Valencia. d e p u r a t iv o  

- sa n g r e
r e g e n e r a d o r  d e  la  

d e  lo s  h u m o r e s

m m  PESsr y iíerm îhosCONSIGNACIÓN DE BUQUES-
íipncía de aduanas ;  Trdnsita;.

M u e lle ,  Í 2 . -G R A 0 « V A L E N C 1 A

M UEBLES DE VERRNOY PARA CASAS DE CAMPO E N  JUNCO Y  MIMBRE
A r t íc u lo s  d e  v ia je .  M A L E T A S  V  B A U L E S  

A  P R E C I O S  S IN  C O M P E T E N C I A  (c o m o  en to d o ).PALACI O U HOTEL DE VENTAS( S a l le  d e  a t o c h a ,  3 4 . — T e l é f o n o  8 6 0 .  E n t r a d a  l ib r e .

D Ó M IN E  y  C O M P A Ñ ÍADESPACHOS DE ADUANAS Y  BUCUES, CONSIO.VACIONES Y T R ÍK S IT O s A  tFORPAlTÉ» REDUCIDOS, 8EGUEOS MARÍ­TIMOS CON PRI.MA8 ECONÓMICAS
7.nrppow /ic l O e s p a i h o ,  nóm . M O S  
T E T ^ E P O m S .............................................. ¡ M u e lle , nnm. 1.081.G - a r a o  d e20 Locomóvilesy  m á q u in a s  d e  v a p o r  se - m iñ ja s , n u e v a s  y  d e  o c a ­s ió n , e x is te n te s  p a r a  e n ­trega- e n  e l  a c to . 'Venta y  a lq u i le r .• OTTO WOLFC, CoBseio de 347, BarcelfiDB.

S O R D 6 R HBi tiene'Vd. algunos ami­gos que sufren de sordera, supuraciones del oído, u j l-  dus en la cabeza, eto., diga les que escriban ó  la K e rb r Eajr lljru in  C o ..  15 Park R o ^ N e w  York^ mencionan­do cate periódico, y  as le en­viará G R A T IS  instrucciones do edmq puode rurareepor si mism o.—Correspondencia y loUetOB.en inglés y esnañol.U . « a s  M .  R .C 'o n fo c c io D is ta a d e  s o m ­b r e r o s  d e  señoleas y  , n iñ o s .I n f o r m a  da to d a s  c la s e s . San Gregorio, 37*39, 2.<’
e n B A L L e R G SS o m b r e r o s  de p a ja  ñ n ii d e sd e  8,45 p ta s . C a s a T H b - raas, S o v if lá , 8 , -M ad ?ra.M A O U l R A f t l A  '•- C ó n s e r v a c ió n  y  a r r e g lo  de. m o to r a s . —G r a n  práo.- t l c a .— M e c á n ic o  e lc c tr l-  .cinta.— In E ta ia c io n e s .J O S É  R U IZD e lic ia s , 7 .-M A D R 1 D

c a m i s a s '.se h a c e n  y  r e fo r m a n . T r e s  c u e llo s  6  s e is  paños p o r  1,25 p t a s . A rro y o ; B arau IU o, 3 .
Rom án M usolasC o n sig n a ta rio  de la  CO m pqñia V alen cian a , d e  V ap o ree  C o r r e a s  de* A fr ic a ., l7 C n te  do A d n n n n o . — T r A n a lt o a .— n r s p a r h o  de b u q n ea y  in o r c u iic in s . — S e g u r o »  u iu r it lu iu s . C A iu fz lo iie s ' — F lc la m e n lo z ,

A p o d a c a ,  3 8 .— T e l é f o n o  3 4 . Diro:ciones telegráfica y telefónica: ROMANOLAS
Viuda de Eduardo Muñoz
A G E N T E S  D E  A D U A N A S

C O M P SIO N E S . .Tü A N S IT Q S

G R A O , V ftL E N ie ia

íigufds y pairones á la medida
de los más afamadas sastres de París.

S. 7\.,5M RRT
M A R O U É S  D E  C U B A S ,  7 . D U P L I C A D O ,  B A J O  
- -  - M A O R iO

C O M P A Ñ ÍA  V A L E N C IA N A

O aiiores C o rre o s de A fr ic a
S e r v i c i o s  o f ic ia le s  'COliREOS DIARIOS: do Máliiga para Melilla,. do Algeelras para Ceuta, Tánger y Cádiz. CORREOS QUINCENALES para la costa occidental de Marruecos y C.anaria8.

S e r v i c i o s  c o n ie r c i a l a sLINEA DE CABOTAJE entre los puertos del Mediterráneo.LINEAS DE GRAN CABOTAJE para Francia, Italia é Inglaterra.Direccii^n: G R A O ,  V A L E N C I A

Casa Emilio Fluiters.Es la casa que en Madrid goza de mejores sim­patías entro la buena sociedad, puesto de honor que 80 ha conquistado por su elegancia y  esmeradas con­fecciones en toda clase de ropa blanca de setloias y caballeros, á precios relativamente baratos.
10-12, Caba'lero de Gracia, 10-12.

Feriiidíz j (iíliiiiio
O b Js iB B  d e  e s c r it o r io  

y  d ib u jo .I m p r e n f a  y. C i t o ^ a r a T í aEipeoialidad.de timbrados en relieve . Se arregU n  p lu ­mas estilográflbas a «  todos loa sistemas. G ravld á  1 1  oua- idrbplkad« '̂Uadridao h.fieitír
m&TflS SEVfSiTfl' Finamente im presas .en cartaPna m'árfll, l.W  pesetas el ciento; pergá- iriino, 2;'Royál,t,5o. • 

C A S A  T H O M A S  
S e v i l le ,  S . - K A D R I D

E X P L O T A C IO N E S  F O R E S T A L E SCompra venta do montes ó, arbolados y  de traviesas para ferroearrilee. Duelas de haya para barriles de escabecho y  salazán. Carbonea vegetMes. Alquiler do vagones foudres.
Ulios de Vicloriano' Ecbáuatrl.—Olazagulla (Navarra).______  - _______________________________________________________ ■> _:__'• .___L_I *  *  i  r l  o  *• A  » R X E > < 9  O  O  .

O  t: X* ^  X & . J V I V  ^Con BU empleó se consigue .la cuñeión rápida .y segura da la ANEUIA, CLOROSIS, colores pálidos,' pobreza d& eangre, debilidadós. ESCROFULA, LEUCORREA. Dosis: Treá pfldor&a al día, una antea de cada comida. D^Óslto general en la d.el autor . .
G a r c ila s o  J t le s c o  / f á ñ e z .— V íl la b l in o  ( L e ó n ) ,y en las principales Farmacias de Espafia y América.

P H L a e iO  D E  S a L D O SVlaitén esta casa: ^  compsa ni vende más que géneros de ocasidn, Mslizapdo la ventad mitad de su prado. -Blusas, vestidos,'camisería paraeeñoraa y caballeros.Infinidad de artículos á como quieran.'
3 , V a l v e r d e ,  3 .  'D E S P A C H O  Y  F L E T A M E N T O -  D E  B U Q U E SCOMISIONES Y  CONSIGNAC:ON£S’ • -------- i -------- . • • • •A N T O N I OCONSIGNATARIO DE LA COM PAÑÍA VALENCIANA D E  N A V E G A C IÓ N 'Y 'D E  LA O oM P.fiÍA_‘ M ARITIM A CO­MERCIAL DB BARCELONALínsa regizlar dE-vapares Entre las pyertos de Espaíin, . -. _ Francia i Italia. ■Agencia de Aduanas y de la Compañía de Seguros "El 9ía” . 

O s u n a ,  7 . - C A R T A G E N A

3 0 SE FEREZ «SENCIORegio Agente Consular de S .  M . el R ey de 'itaiia .'Agente de .la  CompaBía de Seguros n a rítl-  raos “L A  P H E O N IX .; ‘j I O - A . 3 i s r T S
O f ic in a s :  E x p l a n a d a  E s p a ñ a ,  3 ,  b a jo s .  
T e i e Q r a m a s ,  t e le f o n o m a s :  P é r e x  A s e n c io .  

T e l é f o n o  n ú m e r o  I3 S .

C a s a  A l o n s o .P ia n e s  Y  a i i lo p la n o s  d e  la s  m e jo r e s  m a r c a s , a l  c o n ta d o  y  p la z o s . P r im e r a  c a s a  en  p ia n o s  d e  o en- Bldn g a r a n t iz a d o s , d e sd e 70 d u r o s . N o  c o m p r a r  P I A .  N O S .a lu  v is i t a r  a n te s  e s ta  I m p o r ta n t e  c a s a . A lq u l>  lo r e s , a f ln a e lo u e s , c o in p r A  y  c a m b io .2 2 , V a lv e r d e , 2 2
HIGIENE IHODERNaPIako  do B i lb a o ,  !■ M a d r i d .  

------------T e l é f o n o  3 .9 6 2 . ------------

Baños, Lavabos, Inodbros, Bidets: INSTALACIONES COMPLlüTAS Filtros «Deiphiui, para agua: Ü N ICO S'SlGlEN ICO S Y  PRACTICOS.-Apáralos para DESINFECCION y para purifloar el aire. INFORMES Y  PRESOPUESTOS GRATIS6ran ültíiacBii de arííEUlas para ia limpieza doméstica y de caPFuajes o automduiles.'
F á b r i c a  d e  s u Í D e r f o s f a t o s  ( J d o l a n d a )

Uire«ióivf«le$ráfica:-FERTiLiCEií  ̂ - ■ ' ■ ■ ■ ¿ ‘ Fosrtms (apartaOo) - número 390

Toda clase de abonos químicos a precios sin competenciafiraades fíbxicas ea el “ SíeaYí Watefifeg,,. -jlf* Puerta propia de 25 pies de proíajJHa 1 ea aguas bijas. Ofertas completas detalladas á petidófl.
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